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En la década de los años setenta del siglo pasado, debido a la creciente 

demanda de educación a nivel medio superior y por la explosión demográfica en la 

ciudad de México y su zona metropolitana, el Gobierno Federal se vio en la 

necesidad de impulsar la oferta educativa a través de subsidios a las instituciones 

de educación superior y media superior, dando cabida a la creación de nuevas 

universidades y escuelas de bachillerato tecnológico regional. 

Es así como en este proyecto de nueva universidad se contemplaba la 

transformación de los bachilleratos del país mediante la aplicación de recientes 

tendencias didácticas y pedagógicas. En esta atmósfera se creó el Centro de 

Didáctica (1970), en el cual se capacitaron los que serían los profesores de un 

nuevo sistema de bachillerato, así como de otros nuevos planteles de educación 

superior de la UNAM. 

Posteriormente, en la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 

de Educación Superior (ANUIES) se elaboró un proyecto con tintes innovadores 

llamado Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH). Lo anterior tuvo lugar el 26 de 

enero de 1971, durante una sesión ordinaria en la que el Colegio fue aprobado de 

forma unánime y, en aquel entonces, el rector Pablo González Casanova, en su 

discurso, mencionó que significaba “la creación de un motor permanente de 

innovación de la enseñanza universitaria y nacional, y deberá ser complementado 

con esfuerzos sistemáticos que mejoren a lo largo de todo el proceso educativo, 

nuestros sistemas de evaluación de lo que enseñamos y de lo que aprenden los 

estudiantes”.1 

Este nuevo modelo educativo incluye en su formación básica la unión de la 

formación intelectual, ética y social y con los métodos científico experimental e 

histórico-social y, asimismo, por dos lenguajes, el español y las matemáticas. 

Ahora bien, los primeros alumnos que formaron parte de este nuevo proyecto 

fueron recibidos el 12 de abril de 1971 en los planteles Azcapotzalco, Naucalpan y 

Vallejo. Posteriormente, el 3 de abril de 1972 se fundaron dos planteles más con los 

                                                           

1 Gaceta UNAM, tercera época, vol. II (Núm. Extraordinario), 1 de febrero de 1971. 
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nombres de Oriente y Sur, que son los cinco planteles que forman el Colegio de 

Ciencias y Humanidades. 

Después, en 1976, fue creada la Unidad Académica de los Ciclos Profesional 

y de Posgrado (UACPyP), en la que se impulsaron los posgrados innovadores de 

alto nivel que eran impartidos en los institutos de investigación de la UNAM con la 

tendencia a la formación y vinculación de las necesidades del país.  

Hoy día, el Colegio tiene el rango de Escuela Nacional desde 1977 y su 

reglamentación se dio a conocer el 22 de septiembre de 1998, cuando también se  

reestructuró su plan de estudios y se instaló la nueva dirección general. 

Es por esto que la función de informar se realiza mediante un documento 

masivo que sirve como camino del saber para los estudiantes del Colegio, tal y como 

sucede con la Gaceta CCH. 

En consecuencia, la tarea informativa es realizada por un equipo 

estructurado formalmente e integrado por profesionales de la comunicación que  

han hecho de la Gaceta CCH un invaluable documento que queda plasmado en el 

tiempo. 

El Colegio atiende a una población estudiantil de 59,356 alumnos y cuenta 

con una planta docente de aproximadamente 2,357 profesores. Cada año ingresan 

17 mil alumnos a sus aulas, y en el 2004 habían pasado por las mismas cerca de 

700 mil alumnos entre 1971 y 2013.2 

Entonces cada gaceta concluida se prepara para una publicación que es 

trabajada por un equipo que requiere indudablemente la difusión. Esto quiere decir 

que al estar terminado este material se da a conocer por medio de las vías que lo 

permitan y sean accesibles a los lugares de quienes los van a distribuir. 

Así pues, al terminar la elaboración del trabajo que va encaminado a una 

población específica, que trata de vincularse con el quehacer de este órgano de 

difusión en donde se les orienta sobre lo más importante que ocurre en los planteles, 

                                                           
2 Agenda Estadística, 2013, UNAM, recuperado de http://www.planeacion.unam.mx/Agenda/2013/disco/# 
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además de que se reproducen en documentos que difunden la educación sobre 

temas culturales de interés general. 

Si se compara el funcionamiento del CCH en relación con el resto de la 

UNAM, veremos que es el centro educativo con mayor actividad editorial debido a 

que el cuerpo docente del Colegio difunde sus conocimientos —principalmente— 

por medio de la Gaceta, y es por ello que existe una gran disponibilidad en este 

sentido. 

Debemos considerar que el documento impreso es la última palabra en los 

escritos que se dejan para la Gaceta, y la importancia de este trabajo implica dar a 

conocer a través de quien esté al frente de la dirección, lo que hará resaltar las 

etapas internas y externas de la educación en sus distintos momentos. 

Por supuesto, la mayoría de las fuentes utilizadas en la Gaceta CCH son 

principalmente de carácter documental, ya que son materiales que se encuentran 

en los acervos de la Secretaría de Divulgación de la Dirección del Colegio de 

Ciencias y Humanidades. 

Naturalmente es un proyecto que debe ser revisado por profesionales en la 

materia para que el trabajo se plasme en un documento que informe y cultive sobre 

temas educativos mediante la expresión escrita. 

Por todo lo anterior, la presente tesina es una reflexión sociológica y 

universitaria sobre un ejercicio académico que se ve reflejado en una comunidad 

específica, y también como un hecho social que puede explicarse mediante teorías 

clásicas y modernas.  

Es así como la misma sociedad puede presentar el estancamiento o el 

avance —a veces riesgoso—, como los momentos vividos en México por el 

movimiento estudiantil de 1968, que pudieron anticipar el brote de desarticulaciones 

o disgregaciones sociales que afectarían a la sociedad mexicana en su conjunto.  

Y como en todo momento histórico, se ven involucradas dos partes, una que 

pretende cambios y otra que busca guardar una armonía que permita acercarse a 

una estabilidad y a una continuidad en la vida de la sociedad. 
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Entonces, a partir de los momentos críticos para México y muy difíciles para 

la UNAM y todo el país, puesto que por los acontecimientos de 1968 había 

corrientes políticas y económicas que pugnaban por su atomización, y hasta por la 

clausura o extinción de esta casa de estudios, y otros grupos más radicales que 

consideraron que sólo por la vía armada se podía transformar al país. 

Cabe resaltar que en cuanto a la vida académica de la naciente dependencia 

universitaria, como lo era el Colegio de Ciencias Humanidades en 1971, para cubrir 

las plazas docentes, se contó en su mayoría con recién egresados de las 

licenciaturas, aun cuando no estuvieran titulados (a todos ellos, en algunos círculos, 

se les llamaba la generación del 68 o del movimiento estudiantil). Este perfil de los 

nuevos y jóvenes profesores explica por qué había y hay, hasta la fecha, un 

activismo político muy singular en este mismo Colegio. 

Además, aunque la tendencia haya sido soslayar la participación de los 

trabajadores universitarios sindicalizados en la defensa y fortalecimiento del CCH, 

dichos trabajadores se integraron y se sintieron parte de la comunidad, dentro de la 

cual han apoyado el proyecto de cambios e innovaciones académicas. 

Por lo que me corresponde, la mejor experiencia que se puede tener como 

estudiante de Sociología en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales es conocer 

las disciplinas propias del área que se elige, pero también haber colaborado en la 

realización de la Gaceta CCH es similar para cualquier otra disciplina del área social 

que se genera al involucrarse en una de las actividades que se desarrollan para 

evidenciar el cumplimiento de la misión trazada por esta institución, como es el 

Impulso Educativo en el bachillerato. 

El lapso 1980-1982 no necesariamente es exclusivo para un estudio como 

este, sino haber hecho los planteamientos de acuerdo con lo que sucede en el 

tiempo en el quehacer de cualquier otro periodo de la vida del Colegio. 

La lectura del documento como es la Gaceta CCH es un proceso productivo 

entre el texto que naturalmente es fuente de conocimiento y el destinatario que 

recibe de alguna manera alguna enseñanza o entendimiento de lo que refleja  el 

mismo documento.  
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El Colegio de Ciencias y Humanidades nació como una propuesta alternativa 

para la Educación Media Superior, respecto a la educación tradicional,  dado que 

se le consideró como una propuesta innovadora de acuerdo con la educación de 

ese momento en el país.  

Con este antecedente el rector Pablo González Casanova3 concibió a una 

nueva universidad que marcó un modelo que cambió la forma de ver el bienestar 

para las nuevas generaciones de estudiantes que sueñan con alcanzar una vida 

íntegra orientada con una actitud positiva para verse en un México mejor y con 

renombre por estar en una de las Universidades de América Latina con un pasado 

lleno de historia y cultura, que se vuelca cada día en la superación del alumnado 

del bachillerato. 

Después de un proceso complicado por determinar el mejor modelo (Plan de 

Estudios 1996) alternativo del ya existente, se acordó que sería a través de la 

división de semestres en el que este mismo modelo respondería a una 

transformación académica con un nuevo aspecto curricular, diferente, y la 

necesidad de dar inicio a métodos de enseñanza novedosos. Se sabe que las 

primeras generaciones de alumnos eran personas que se habían integrado al 

campo laboral y habían dejado sus estudios por atender las necesidades primarias 

del ser humano. 

Entonces, el Colegio de Ciencias y Humanidades se caracterizó por cuatro 

estructuras que son: la noción de la cultura básica, la organización académica por 

áreas (que en sus inicios se le llamaban divisiones), así como por valerse de dos 

lenguajes fundamentales: “las matemáticas y el español y dos métodos básicos para 

el estudio de la naturaleza y del hombre: el método experimental y el método 

histórico. De estos dos lenguajes y de estos métodos surgen técnicas y profesiones 

que tienen una gran variedad en el siglo XX, y de las cuales se han escogido algunas 

altamente significativas, desde la estadística hasta la computación, pasando por las 

                                                           

3 Véase Anexo I: Coordinación de Humanidades, Centro de Estudios sobre la Universidad, 6 de mayo 
de 1970, 7 de diciembre de 1972, Pablo González Casanova, UNAM, México, 1983, p. 201. 
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ciencias sociales, la ciencia de la salud, etcétera”. También propone, “enseñar a 

todo estudiante a traducir un idioma extranjero —en particular el inglés o el 

francés—, pues en el mundo contemporáneo es imposible adquirir una cultura 

universitaria sin conocer por lo menos un idioma extranjero. De otra parte, el Plan 

tiene una opción importante para la expresión plástica”.4 

Una expresión educativa de tanto peso como la que concibió el doctor Pablo 

González Casanova, con el paso del tiempo, tuvo sus ajustes cuando fue la creación 

de su Consejo Técnico en 1992; otro, también importante fue el de 1996 cuando el 

Programa de Estudios actualizado indicó que el número de turnos (que eran cuatro) 

se reduciría a la mitad, el matutino y el vespertino. En 1997 adquiere el rango de 

Escuela Nacional y en 1998, un año después, se le reconoce como Dirección 

General, y queda el Colegio conformado por cinco planteles: Azcapotzalco, 

Naucalpan, Vallejo (abrió sus puertas el 12 abril de 1971); Oriente y Sur (3 de abril 

de 1972), que albergan a una población de 60 mil alumnos, con una planta de 2 800 

profesores  aproximadamente.5 

Este modelo educativo de Plan de Estudios ha servido para que los sistemas 

de bachillerato incorporados a la UNAM ofrezcan una oferta educativa en todo el 

país. A continuación se describe el mapa curricular vigente del Plan de Estudios del 

CCH (1996).6 

 

 

 

 

 

 

                                                           
4 Documentos y testimonios de la historia del Colegio de Ciencias y Humanidades, UNAM, p. 75. 
5 Véase la Introducción de este trabajo. 
6 Véase el esquema anexo. 
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1.1 Objetivos educativos del CCH 

El Colegio de Ciencias y Humanidades tiene como una de las características 

primordiales —a diferencia de otros bachilleratos— su innovación pedagógica en el 

Modelo Educativo que se asienta en la cultura básica y que en su formación 

intelectual se le prepara para ingresar a la licenciatura con los conocimientos 

necesarios para su quehacer profesional. 

Se espera que la enseñanza dirigida fomente actitudes y habilidades que le 

permitan apropiarse por sí mismo de conocimientos racionales y asuma valores y 

opciones personales. El Plan de Estudios conserva las orientaciones y principios 

pedagógicos que dieron origen al CCH en el año 1971: 

 Aprender a aprender: nuestros alumnos serán capaces de adquirir nuevos 

conocimientos por cuenta propia. 

 Aprender a ser: donde se enuncia el propósito de atenderlos no sólo en el 

ámbito de los conocimientos, sino también en el desarrollo de los valores 

humanos, particularmente los éticos, los cívicos y la sensibilidad artística. 

 Aprender a hacer: el aprendizaje incluye el desarrollo de habilidades que les 

permita poner en práctica sus conocimientos. 

Tomando como base estos principios, los conocimientos se agrupan en 

cuatro áreas del conocimiento: 

1. Matemáticas. Se enseña a los alumnos a percibir esta disciplina como 

ciencia en constante desarrollo, la cual les permitirá la resolución de 

problemas. Se origina en las necesidades de conocer y descubrir el 

entorno físico y social, así como desarrollar el rigor, la exactitud y la 

formalización para manejarlo. 

2. Ciencias Experimentales. En la actualidad, el desarrollo de la ciencia y 

tecnología hacen necesaria la incorporación de estructuras y estrategias 

del pensamiento apropiadas a este hecho, en la forma de hacer y de 

pensar de los estudiantes, por ello es importante que conozcan y 
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comprendan la información que diariamente se les presenta con 

características científicas, para que comprendan fenómenos naturales que 

ocurren en su entorno o en su propio organismo y con ello elaboren 

explicaciones racionales de estos fenómenos. 

3. Histórico-Social. Resulta fundamental que los alumnos analicen y 

comprendan problemas específicos del acontecer histórico de los 

procesos sociales del pensamiento filosófico y la cultura universal. 

4. Talleres de Lenguaje y Comunicación. Conocerán el uso consciente y 

adecuado del conocimiento reflexivo y de los sistemas simbólicos, 

buscando desarrollar la facultad de entenderlos y producirlos tanto en la 

lengua materna, la lengua extranjera (inglés o francés), como en los 

sistemas de signos auditivos y visuales de nuestra sociedad. 

 

La evolución del término Gaceta se comprende a través de la información del 

contenido de Tres Tiempos de la Gaceta. 

1.2 La Gaceta de México, 17227 

Debemos recurrir a los orígenes del periodismo en América para explicar la razón y 

el sentido de la palabra Gaceta, fundamentar así la existencia de la Gaceta UNAM 

y entender mejor el papel que desempeña la Gaceta CCH. 

Corresponde a México el mérito de ser la cuna del periodismo hispanoamericano. 

En 1541 apareció el primer intento de un periódico: una hoja volante cuyo contenido 

estaba limitado a dar “Relación del espantable terremoto de Guatemala”, hoja que, 

como era natural, tuvo un éxito enorme. En un territorio inveteradamente 

incomunicado por su geografía, las hojas volantes constituían el único medio de 

comunicación impreso; sin embargo, no tenían una periodicidad definida y se 

limitaban a dar “relación” detallada de hechos sobresalientes, sin tratar los diversos 

temas informativos que demandaba el apetito de los lectores de la Colonia. 

                                                           

7 Gaceta CCH, Año IX, No. 333, Mayo 7, 1984, pp. 9-10. 
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Fue don Juan Ignacio María de Castorena y Ursúa y Goyeneche, ilustre nativo de 

Zacatecas, quien en el año de 1722 editó el primer periódico en lengua española de 

América: la Gaceta de México. El  investigador George Weill en su Diario explica 

que fue costumbre de la Europa culta propiciar la difusión de noticias impresas. Fue 

en Italia donde no sólo se impuso la costumbre, sino que se caracterizó su pago, ya 

que cada ejemplar vendido al público era pagado con una pequeña moneda 

veneciana llamada “Gazzeta”, cuyo exiguo valor la estaba condenando al desuso. 

Muy rápido la palabra “Gazzeta” empezó a imponerse como sinónimo del noticiario 

impreso. Así Castorena quiso significar su esfuerzo novohispano al titularlo Gaceta 

de México. 

Nuestro primer periódico fue muy completo, con secciones de noticias oficiales, 

religiosas, comerciales, sociales y marítimas. Desde el número 2 se insertó una 

sección titulada “Libros nuevos”, que daba cuenta de los publicados en México y 

España. Su periodicidad fue mensual y las noticias aparecerían divididas por 

ciudades: México, Campeche, Acapulco, Guadalajara, Veracruz, Puebla, Valladolid 

(Morelia). Del exterior informó de sucesos acaecidos en La Habana, Guatemala, 

Manila, Cebú, y presentó a partir del número 3 un resumen de noticias de Madrid, 

París y Roma. 

Es interesante saber que la Hemeroteca Nacional cuenta con ejemplares de esta 

publicación, cuyo primer número nos precisa los objetivos de su edición: “La feliz 

duración de esta Corte estrena su tercer siglo, con el cual comienza a dar a las 

prensas sus memorias… apuntadas en estas Gazetas, pues imprimirlas es política 

racional, como autorizada de toda la Europa, dando a la estampa las noticias que 

ocurren en el breve tiempo de siete días, por el distrito capaz de sus dominios”. La 

Gaceta de México se publica con la licencia del virrey, y al respecto se señala: 

“Haciendo con esto más memorable los aciertos de su gobierno e introduciendo para 

los (gobiernos) venideros este urbano estilo, para mayor autoridad de su ciudad y 

conocimiento de su grandeza”. Se alcanzaba, desde luego a prever hacia el futuro 

cuando se afirma: “siendo ésta una fidelísima relación de lo que acaece en estas 

dilatadas regiones, podrá sin trabajo cualquier discreto, con la diligencia de juntarlas, 

formar unos anales en lo futuro, en que con el cuidado de examinarlos, logre el 

aplauso de escribirlos, y los correspondientes, el de complacer a los de la Europa 

que piden noticias de la América”. 
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La primera época de la Gaceta de México fue muy corta, de escasos seis meses, 

pero vino a despertar el apetito lector de un público cansado ya de saber del mundo 

y de su localidad sólo a través del oído. Su suspensión aparentemente se debió a 

que Castorena tuvo que trasladarse a Yucatán, donde desempeñó el cargo de 

obispo, pero algunos historiadores señalan otras razones de peso: la escasez de 

papel y las intrigas cortesanas que, como señala Beristáin en sus crónicas, se 

manifestaron en “murmuraciones de los egoístas e ignorantes, enemigos de la luz y 

de la común utilidad”. Basta ilustrar la época de Castorena al decir que fue quien en 

más de una ocasión defendió a un célebre personaje de la época: sor Juana Inés 

de la Cruz. 

Sin embargo, la semilla fructificó y seis años después otro clérigo, Juan Francisco 

Sahagún, emprendió la segunda etapa de la Gaceta de México, logrando editarla 

once años consecutivos. En una tercera época llevó por título Mercurio  de México. 

Eran éstos, más que balbuceos de nuestro periodismo, sus limpios orígenes. 

1.3 La Gaceta UNAM, 19548 

El 23 de agosto de 1954 apareció la primera Gaceta UNAM.  

“Héctor Azar, dramaturgo y maestro universitario, fue testigo de sus inicios. 

Recurrimos a él y nos abre las puertas de su estudio en el CADAC para narrarnos 

cómo fue este acontecimiento: 

No puedo asegurarlo cabalmente, pero la idea de la Gaceta era un proyecto que 

toda la comunidad deseaba. En esto es indudable la presencia de Henrique 

González Casanova; fue él, creo yo, quien tenía un concepto muy preciso o el más 

preciso en torno a ella. Era una época propicia, se acababan de inaugurar las 

instalaciones de Ciudad Universitaria, era la primera vez que las distintas escuelas, 

facultades e institutos universitarios —antes dispersos en el centro de la ciudad— 

se agrupaban; la comunidad universitaria estaba por fin reunida y era necesario 

dotarla de un medio de información impreso para configurar su hacer y su existencia 

misma. El diseño de la Gaceta, su concepción, debo decirlo con cautela, se debe a 

Henrique González Casanova. Era la época del rector Nabor Carrillo y al frente de 

la Secretaría General estaba el maestro Efrén del Pozo. Había entre los estudiantes 

                                                           

8 Íbidem, pp. 10-11.  
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universitarios un interés creciente en cosas literarias. Los primeros números de la 

Gaceta fueron muy breves y su presentación era ante todo la de un boletín; fue al 

poco tiempo cuando se configuró como el órgano por excelencia de información 

universitaria. Lo recuerdo bien con una sola imagen fotográfica en la portada: estaba 

el rector Carrillo entregando la venera al doctor Ignacio Chávez; con esa fotografía 

y con ese número de la Gaceta nacía la mejor de sus épocas, la de su consolidación. 

La época más completa, porque al frente de la Dirección de Información y Prensa 

de la UNAM, el doctor Chávez tuvo el acierto de nombrar directora a Rosario 

Castellanos. Ella tuvo la visión de entender que la Gaceta debía ser una fuente de 

información hacia dentro y hacia fuera de la Universidad; Jaime García Terrés 

estaba al frente de Difusión Cultural y creo que Henrique González Casanova tenía 

a su cargo las publicaciones de la UNAM, ahí se imprimía la Gaceta. Fue un gran 

equipo, todos tenían un concepto muy claro de qué papel desempeñaban estos 

órganos en la vida de nuestra Universidad y, por lo tanto, de nuestro país. Rosario 

dio a la Gaceta otro enfoque, distinto al del boletín, el enfoque que se necesitaba, 

un nuevo formato, un contenido más sólido y amplio, pero sobre todo un mejor y 

más efectivo sistema de difusión. Eran muchas las notas que se escribían para la 

Gaceta y muchos los que colaboramos sin firmarlas. La idea era dar en cada número 

la información útil, necesaria para la comunidad universitaria en todos los renglones, 

con secciones artísticas y científicas, notas sobre cine, teatro, notas breves con la 

información precisa y con una variedad muy grande que captara la atención de toda 

la población universitaria agrupada en CU. Ahí colaboraba gente muy valiosa: José 

Emilio Pacheco, Manuel Michel, José de la Colina, no sé si la memoria me traiciona, 

pero también creo recordar a Javier Molina, Margarita García Flores… Cristina 

Pacheco, un magnífico fotógrafo Ricardo Salazar, Luis Magos, antecedentes de un 

Héctor García. El artículo de la Gaceta era ágil, ameno, saltarín, de tremenda 

movilidad… con un sentido lacónico, sintético, capsular… Un ejemplo a seguir era 

su redacción, todo esto fue un caldo de cultivo para un periodismo más elevado, 

más profesional del que no había antecedente en los grandes periódicos, un 

periodismo que el país estaba necesitando. Rosario Castellanos fue el espíritu 

abierto, el de una hermana providente que invitaba a trabajar y que no tenía pleito 

casado con nadie —a lo mejor consigo misma sí, eso no lo sé— pero que germinó 

en esa experiencia formadora de la Gaceta, con el apoyo  de quienes ocupaban 

puestos de difusión cultural y publicaciones, que se integraban al mismo esfuerzo y 
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se coordinaban. Radio Universidad tuvo en la voz y el talento de Max Aub, una 

extensión de este esfuerzo, emitía sus gacetas radiofónicas, de esta experiencia 

que se generó de la Gaceta, derivó otro gran acontecimiento cultural de la época, 

porque Max Aub fue uno de los padres literarios de esa colección de discos “Voz 

viva de México”, editada por la UNAM, un gran acontecimiento cultural sólo 

comparable a los reportajes televisivos que hace hoy la “China” Mendoza con “Cada 

día un escritor...”, porque son testimonios inalterables de nuestra vida literaria y 

cultural. Pero volviendo al tema del periodo inicial y de consolidación de la Gaceta 

UNAM, creo que es prudente decir que en esa época florecen al mismo tiempo las 

más generosas actividades universitarias, los cineclubes, las revisiones críticas de 

cada década, las actividades de la Casa del Lago; las figuras de Arreola, de Tomás 

Segovia, van formando un tiempo universitario que  se refleja y resume en las 

páginas de la Gaceta. Gaceta que se reparte junto con los programas de mano en 

las funciones de teatro universitario en el X local ya desaparecido del teatro del 

“Caballito” o en el teatro Arcos Caracol; ahí la gente que no era de la universidad 

leía y recibía la Gaceta, gente que a veces iba a buscar su ejemplar de la Gaceta y 

la Gaceta de la UNAM empezó a ser de todos”. 

1.4 La Gaceta CCH, 19749 

Veinte años después de haberse fundado la Gaceta UNAM (el 23 de agosto de 

1954), fue creada la del Colegio, la cual recogió todas las experiencias logradas por 

aquélla dentro de lo que ahora podemos llamar periodismo educativo, o sea, la 

difusión de la información sobre los principales sucesos y acontecimientos 

institucionales, académicos y de interés general desarrollados o relacionados, en 

este caso, con la comunidad del CCH. 

La Gaceta CCH aparece en circunstancias difíciles para la vida del Colegio; a tres 

años de haberse fundado, el CCH no estaba aún consolidado. En ese momento las 

comunidades de cada plantel estaban aisladas, con pocos lazos de identificación, 

aunque prevalecían las adhesiones de hecho al proyecto del CCH. Todavía estaban 

por definirse las relaciones de consenso que englobaran a los cinco planteles de la 

                                                           

9Íbidem, p. 11. 
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Unidad Académica del Ciclo de Bachillerato con la Coordinación del CCH y 

posteriormente la Unidad Académica de los Ciclos Profesional y de Posgrado. 

Faltaba todo eso y mucho más; el CCH era un nuevo organismo de la UNAM, 

incipiente en casi todas sus tareas, donde prevalecía el optimismo y la generosidad 

para crear e innovar; pero, además de las resistencias que acompañan a cualquier 

cambio, había carencias graves en la legislación universitaria para determinar las 

posibilidades y límites en las transformaciones del CCH. 

Y debido a la magnitud y extensión del Colegio (cuya población en cuatro años llegó 

a superar a las 70 mil personas) se desconocía con exactitud qué ocurría en él; por 

ello, eran frecuentes los rumores y distorsiones que impedían la discusión 

fundamentada y el análisis de los hechos. 

Dadas estas implicaciones se hizo apremiante el proceso de institucionalización del 

Colegio, debía darse paso a los actos reglamentados por la legislación universitaria; 

incluso, tenían que cubrirse las lagunas que hubiere al respecto. 

Dentro del orden comunicativo fue evidente la necesidad de que el CCH tuviera un 

medio de difusión que diera información veraz y verificable para todos sus planteles 

y demás instancias. 

Fue así por lo que un órgano educativo de masas, nuevo y con amplias perspectivas, 

como es el CCH, requería también de un informativo de masas, moderno, ágil, 

respetable y creíble, que además de cohesionar a la comunidad, sirviera para formar 

y reforzar a la cultura del Colegio, la cultura universitaria y la identidad nacional. 

De esta manera lo entendió el doctor Fernando Pérez Correa, quien, al ser 

nombrado coordinador del Colegio, el 25 de junio de 1974, entre sus primeras 

decisiones creó la Gaceta CCH, órgano oficial de la institución, cuyo número inicial 

apareció dos días después (27 de junio de 1974). 

Nuestra Gaceta ha pasado por muchas fases, que corresponden a otras tantas de 

la institución; si en un momento se aprecia que la publicación da mayor énfasis a 

unos problemas en lugar de otros, es porque ésa era la circunstancia prevaleciente 

en el Colegio; por lo mismo, la Gaceta es uno de los principales elementos que 

constituyen la memoria histórica del CCH. 
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Inicialmente, la Gaceta estuvo asignada a la desaparecida Secretaría de Acuerdos 

del CCH y el encargado fundador fue el licenciado José de Villa, periodista y maestro 

de esa especialidad en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. 

Al crearse la Secretaría de Divulgación del CCH (19 de noviembre de 1975), la 

Gaceta quedó —desde entonces— bajo su responsabilidad; el licenciado Israel 

Galán Baños fue el primer titular de dicha Secretaría y por un tiempo coordinó la 

edición de la Gaceta. 

Ante la importancia que adquirió la publicación y el volumen informativo que iba en 

aumento, se nombró formalmente a un director de la Gaceta CCH; la nominación 

recayó en el profesor Ramón Díaz de León Espino (5 de agosto de 1976). 

El segundo director de la Gaceta fue el profesor Juan Manuel Leal Apáez, quien 

asumió esta responsabilidad el primero de abril de 1977. 

Finalmente, el 11 de enero de 1980, el profesor Guillermo Tenorio Herrera fue 

designado director de la Gaceta CCH, y el 23 de mayo de 1983 fue ratificado en el 

cargo por el licenciado Javier Palencia Gómez, coordinador del CCH. 

Cabe destacar que los directores de la Gaceta se han formado y especializado en 

las tareas informativas y educativas precisamente en el Colegio. 
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CAPÍTULO 2.  
PUBLICACIONES EN EL CCH 
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 2.1 Definición del concepto de publicación 

Como concepto, publicación se refiere a un escrito que da referencia a un 

dato o datos que se difunden y comunican bajo cierto lenguaje e intereses que 

pueden ser de cualquier índole o naturaleza. Esto permite, esencialmente, que el 

público —según su objetivo— se mantenga informado y al tanto de lo que se tenga 

la necesidad de comunicar. 

La publicación, por estar dirigida a una diversidad de grupos que se interesan 

en diferentes temas, posibilita también la clasificación de las mismas en, por 

ejemplo: científicas, que son especializadas en temas de ciencia y tecnología; 

académicas, relacionadas con lo educativo; publicación editorial con enfoque 

empresarial; publicaciones jurídicas; las publicaciones periódicas destinadas a la 

prensa que aparece con regularidad, y más recientemente, en redes sociales como 

Facebook, donde existe la actualización instantánea y se vale de medios 

audiovisuales. 

En el México actual, las publicaciones continúan siendo comunes y su 

impacto dependerá de su aparición ante el público al que va dirigido y pueden ser 

catalogadas como diarias, quincenales y mensuales; tienen como característica la 

actualización de la información periódicamente. Hoy día “la publicación es un trabajo 

intelectual realizado por un investigador (quien es el autor) para plasmar nuevos 

conocimientos”.10 

 

2.2 Gaceta CCH 

La Gaceta CCH del Colegio de Ciencias y Humanidades es el órgano 

informativo institucional que ha mantenido su labor de manera ininterrumpida desde 

                                                           

10 Irma Aguilar Ávila, La distribución de publicaciones periódicas en la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales. Una experiencia profesional, 1991-1994, tesina de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación, México, UNAM, FCPyS, 2011, p. 11. 
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su introducción el 9 de julio de 1974. Su existencia trasciende las ideas que quedan 

plasmadas en cada una de sus páginas, secciones o columnas a través de notas 

informativas, artículos educativos, reportajes, entrevistas, editoriales, suplementos 

especiales, acuerdos, convocatorias y material fotográfico de lo que sucede en el 

Colegio, tanto en el interior como en el exterior de su comunidad. 

Esta publicación es el resultado del gran equipo que se ha conjuntado por 

personal preparado en el área de comunicación principalmente y, de acuerdo con 

el compromiso de sus directivos la Gaceta recae en la Secretaría de Divulgación y 

al propio coordinador del Colegio, quien finalmente autoriza el material a publicarse. 

La labor del director de la Gaceta cobra suma importancia porque es quien 

jerarquiza las notas para presentar el material en conjunto con las fotografías 

elegidas. 

Entonces, en orden de importancia la dependencia mantiene un coordinador, 

quien se apoya en el secretario de Divulgación y a continuación el director de la 

Gaceta del CCH coordina al jefe de Información que recupera las notas a través de 

los reporteros, y después pasará al área de Corrección de Estilo, posteriormente a 

la Sección de Diseño, que a su vez las derivará al Taller de Fotografía. 

Estas notas se hacen llegar al Departamento de Corrección para cuidar los 

aspectos periodísticos de la nota que, en enseguida, se vuelven a regresar al 

reportero para que cuide las anotaciones y, después, se presente al jefe de 

Información, quien apuntará algún señalamiento para su corrección. A continuación, 

el director de Diseño dará el formato tipográfico de acuerdo con las disposiciones 

del director de la Gaceta. 

La manera de desarrollar el contenido ha sido marcada por instrumentos 

mecánicos de la sociedad en su momento. Por ejemplo, en sus inicios los reporteros 

elaboraban la información de las notas con máquinas de escribir mecánicas, y hoy 

día es mediante computadoras personales. Por supuesto que hay elementos de 

apoyo, como las grabadoras, que seguramente cambiaron con el tiempo. El 

profesional de la fotografía también ha vivido cambios importantes; sus inicios 
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fueron muy rudimentarios y en la actualidad su transformación habla de una 

instalación completa de equipo e infraestructura. 

Respecto al Departamento de Diseño también la era tecnológica lo ha 

alcanzado; en esta área el equipo se ha modernizado con computadoras, 

fotocopiadoras, restiradores y otros accesorios que facilitan su tarea.  

La Gaceta tiene como fin llegar a su comunidad, a la mayoría, porque es el 

elemento que da sentido de la existencia del mismo.  Esta publicación semanal se 

caracteriza por tener de 16 o 24 páginas, con un tiraje de 7,500 ejemplares. La 

misma ha pasado por facetas que invitan a que cada etapa sea superada conforme 

la evolución de los aspectos más relevantes del quehacer académico.  

Este instrumento informativo se logra a partir de un gran equipo de trabajo, 

tanto de profesionales de la comunicación, correctores, editores, impresores de 

especialistas que encargan de su distribución a través de sus cinco planteles. Existe 

una inserción quincenal en la Gaceta UNAM dirigida a la comunidad universitaria 

desde el 11 de octubre de 1999. La madurez que ha alcanzado este órgano ha sido 

aprovechada por los medios que se han propagado en una sociedad vanguardista 

que ha entrado notablemente en la era digital. 

Toda información de la transmisión de mensajes conlleva la difusión de 

conocimientos que se acrecientan con el tiempo y van dando forma a la cultura que 

se transforma en uno de los medios que tiene una intencionalidad, que es educar al 

mayor número de personas posible. 

 El proyecto educativo del CCH lo hacen cada uno de los integrantes de la 

planta docente, quienes aportan su experiencia y las vivencias que logran tener en 

el constante crecimiento y madurez que les proporciona su quehacer intelectual 

como profesores comprometidos con el sistema del Colegio de Ciencias y 

Humanidades. 

 Cabe resaltar que el CCH cuenta con la Unidad Académica del Ciclo de 

Bachillerato  y en conjunto con la Secretaría de Divulgación ofrecen a su comunidad 

el mayor esfuerzo para que la Gaceta sea presentada a cada uno de sus miembros, 
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quienes tendrán en sus manos una forma de ver el reflejo de los avances 

académicos y en conjunto con los estudiantes el quehacer de enseñanza-

aprendizaje. Es por esto que la Gaceta CCH está estructurada en el ámbito 

educativo. 

2.3 Datos históricos de la Gaceta CCH 

El nacimiento de la Gaceta CCH se remonta, como ya se mencionó antes, al 

9 de julio de 1974. Desde ese momento su publicación no ha sido interrumpida y en 

ella se ha informado del acontecer de la vida académica del Colegio, así como 

también ha servido para un aprendizaje tanto de docentes como de estudiantes y 

ha sido de manera favorable para su comunidad. 

El cuerpo de la gaceta tiene como misión involucrar al lector a través de notas 

informativas, entrevistas, artículos educativos, reportajes, crónicas, editoriales, 

suplementos especiales, acuerdos, convocatorias y fotografías que revelan la 

manera cómo ocurren cada uno de los instantes en que han sucedido los hechos 

para que se abran los medios, con el propósito de acercarse a su acontecer, para 

superarse en el ámbito del conocimiento. 

De acuerdo con la evolución de Colegio de Ciencias y Humanidades, la 

historia de la publicación ha pasado por dos épocas, la primera estuvo organizada 

por una coordinación y dos unidades académicas: la del Ciclo de Bachillerato y la 

de los Ciclos Profesional y de Posgrado, cuyo fase fue del 9 de julio de 1974 al 2 de 

marzo de 1998. Durante este ciclo, la edición estuvo a cargo, primero de la 

Secretaría de Acuerdos y posteriormente de la Secretaría de Divulgación. 

Como todo proyecto de una sociedad que se transforma en el tiempo para 

alcanzar la madurez de un planteamiento, se dio una reforma a los programas de 

estudios para incorporar nuevos contenidos curriculares, con el fin de que el alumno 

adquiera nuevas habilidades. Fue así como en 1998 el Consejo Universitario aprobó 

cambios en su estructura y quedó con el estatus de Escuela Nacional.  

Desapareció la coordinación y surgió la Dirección General del CCH con 

nuevos trabajos académicos administrativos, los cuales se atendían a través de 
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nueve secretarías. Entonces la Secretaría de la Comunicación Institucional es el 

área que dirige el trabajo de la publicación del órgano oficial del Colegio de Ciencias 

y Humanidades a partir del 9 de marzo de 1998. 

Del 9 de julio de 1974 al 6 de noviembre de 1975, la Secretaría de Acuerdos 

se encargó de la elaboración de la Gaceta CCH, motivo por el que despierta la 

manera de realizar el quehacer de la comunicación con sus cualidades particulares 

de ese momento, como cuidar los aspectos académicos relevantes de la vida 

académica y dejar su sello en la formación profesional y laboral dirigida a los cinco 

planteles del Colegio. 

Respecto a la Secretaría de Divulgación, ésta desarrolló la Gaceta CCH del 

19 de noviembre de 1975 al 4 de marzo de 1994. Esta época se destacó porque 

logró consolidar el contenido de sus secciones, además de solidificar suplementos 

como es Experiencias, Comentarios e Información (ECI); Historia del Colegio, y el 

Juvenil sobre todo relacionado con el entorno social y cultural de los estudiantes. 

La Secretaría de Comunicación Institucional, del 9 noviembre de 1998 se 

responsabilizó del órgano informativo con la pluralidad que le caracteriza en las 

ideas de los contenidos informativos y porque desde el 11 de octubre de 1999 

participa con una inserción quincenal en la Gaceta UNAM  para ampliar y difundir 

su quehacer académico. 

En épocas difíciles, como la huelga de 1999, la Secretaría de Comunicación 

Institucional publicó Entorno Universitario, para mantener cubierta la información 

hacia su comunidad en sedes alternas.  
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CAPÍTULO 3.  
DESARROLLO  

DEL CONTENIDO  
DE LA GACETA CCH 
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El desarrollo del contenido11 de cada una de las notas publicadas en cada 

número de la Gaceta CCH se centra en los Criterios, Acuerdos y Disposiciones para 

el tratamiento de las notas que la Secretaría de Divulgación ha definido para tal 

efecto.  

Al ser la Gaceta CCH el órgano informativo oficial del Colegio de Ciencias y 

Humanidades, le corresponde a la Coordinación del propio Colegio determinar la 

orientación y contenidos de la publicación, que a continuación se enlista: 

1. La Coordinación del Colegio delega en la Secretaría de Divulgación, que es 

el vocero del Colegio, la supervisión y manejo de la Gaceta CCH y sus otros 

medios de comunicación institucional. 

2. A su vez, la Secretaría de Divulgación dispone de la Dirección de la Gaceta 

CCH, para la edición correspondiente y la operación de otros medios 

informativos y de opinión. 

3. Asimismo, mediante el Director de la Gaceta y el Jefe de Información, la 

Secretaría de Divulgación del Colegio se coordina con los departamentos de 

Información de los cinco planteles y de las unidades académicas, para recibir 

o procesar insumos informativos destinados a incluirse en los medios 

oficiales del Colegio, la UNAM u otros. 

4. Las notas informativas que se entreguen a la Secretaría de Divulgación y/o 

al Director de Gaceta serán redactadas de acuerdo con las técnicas 

periodísticas utilizadas en nuestro país. 

5. Las notas se redactarán en forma de pirámide invertida, a efecto de que si 

por razones técnicas deben reducirse, no afecte la información más 

importante. Se procurará evitar las palabras repetidas, así como principios y 

finales de párrafos iguales. 

6. En el caso que se destinen a la Gaceta CCH, las notas serán de una cuartilla 

o dos cuartillas y media, para media y una plana, respectivamente. Si las 

                                                           

11 Salvador Navarrete Marínez, Análisis técnico de la Gaceta CCH, tesina de licenciatura en Periodismo y 
Comunicación Colectiva, México, UNAM, FCPyS, 1994, pp. 59-64. 
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notas tienen una extensión mayor se ajustarán a las posibilidades de espacio 

disponible. 

7. Las notas, acompañadas de fotografías o viñetas, se entregarán el martes 

de cada semana, y en caso especial, el miércoles por la mañana. Para otros 

medios informativos se precisará con el secretario de Divulgación y/o director 

de la Gaceta lo conducente. 

8. En cuanto a los géneros, se requieren notas informativas, entrevistas, 

pequeños reportajes o crónicas y anuncios, pero de ninguna manera 

editoriales. 

9. Derivado de lo anterior, se necesita que toda afirmación, o calificativo (aun 

implícito) de bueno o malo, tenga siempre un declarante o informador. Esto 

se hace para evitar que la Gaceta del Colegio diga que, por ejemplo, una 

conferencia fue excelente y con ello, de no ser cierto, arriesgar la credibilidad 

de la misma Gaceta. Cuando no se especifique quién declara, se le imputará 

lo dicho al jefe de Información respectivo. 

10. Las entrevistas serán atemporales, es decir, podrán difundirse en cualquier 

momento, sin detrimento de la actualidad; estas entrevistas se publicarán 

cuando sea posible, una vez por plantel y por número. 

11. Las notas para la Gaceta que lleguen fuera de tiempo (después del miércoles 

por la mañana) se publicarán de acuerdo con las posibilidades de espacio 

disponible y no con la extensión de la nota. Si no se publican en el número 

que le tocaba, se considerarán como notas anticipadas para el siguiente. 

12. La importancia de las notas se determina por el lugar que ocupan en la 

Gaceta y no por el número de fotos que lleven; es decir, una nota no es 

importante (más bien será lo contrario) porque vaya acompañada de cinco y 

ocho fotos, sino por la página en que aparece: primera plana, contraportada, 

página tres, centrales, anuncio en la oreja, recuadro, pantalla, tamaño del 

tipo, por ejemplo. 

13. Para los medios informativos del Colegio, se considera como importante lo 

que debe privilegiarse y exaltarse, aquello que da cuenta de los protagonistas 

académicos; es decir, lo que hacen los alumnos y profesores, especialmente 
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si son actividades que desempeñan más allá de lo que directamente están 

obligados. 

14. Las autoridades no tienen por qué aparecer siempre como lo más destacado 

en las notas de la Gaceta, en virtud de que terminarán siempre por acaparar 

los espacios informativos del Colegio, pues su sola presencia en una 

actividad o acto haría suponer que ellos son lo más importante. 

15. Se evitará que en materia de créditos o integrantes de un presidium, las notas 

se vuelvan una relación onomástica o un listado de instituciones y 

dependencias. 

16. La publicación y la colocación de las notas en el caso de la Gaceta están 

supeditadas, al igual que en cualquier otra publicación o medios informativos 

del Colegio, a los siguientes criterios: a) A la política editorial de la Gaceta 

CCH, determinada por la Coordinación del CCH y la Secretaría de 

Divulgación. b) A los intereses institucionales que tenga el promotor de la 

nota y aprobada por quien tenga facultad para ello (director o secretario 

general del Plantel o Unidad Académica). c) A la oportunidad con la cual se 

disponga de la nota para su corrección de estilo y procesamiento respectivo. 

d). A las condiciones estructurales de la nota (extensión, género, actualidad 

y jerarquía asignada por el promotor). e) Por los aspectos técnicos de los 

medios informativos de que se trate, en este caso, de la propia Gaceta, por 

el número de planas disponibles, que siempre se manejan en múltiplos de 

cuatro. Por ejemplo, si finalmente se tienen 18 planas, entonces hay la 

posibilidad de hacer una Gaceta en 16 o 20 planas. Si se dispone de notas 

de calidad, etcétera, se armarán dos planas más para cerrar la edición en 20 

planas; pero si se carece de material informativo, en vez de agregar dos 

planas, se quedará en una edición de 16 planas. Esto lleva dos posibles 

soluciones: i) Quitar las notas menos importantes (de acuerdo con la 

jerarquización mencionada en el punto 18) para ajustarse a las 16 planas.    

ii) “Rasurar” las notas que estén muy grandes para dar lugar a que todos los 

planteles e instancias del CCH aparezcan en la Gaceta. 
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17. Para que lo anterior funcione se requiere que los planteles o dependencias 

que generan información jerarquicen sus notas con un orden de preferencia; 

valga el ejemplo, si se envían siete notas, éstas se seleccionarán a partir de 

la jerarquía que se haya dado; es decir, la nota uno, dos, tres, etcétera; el 

resto se guardarán, de acuerdo al punto 12, para la siguiente edición, siempre 

que así lo manifieste el jefe de Información. 

18. Para evitar que las notas lleguen por conductos no autorizados, el material 

que difunda la Secretaría de Divulgación será entregado por los jefes de 

Información de los planteles, o por los encargados de Información de las 

direcciones de las unidades Académicas del Ciclo de Bachillerato y de la 

UACPyP, o por personal facultado de la Secretaría de Divulgación. 

19. Cuando proceda, la dirección de la Gaceta, por conducto de su 

Departamento de Información, puede proporcionar el apoyo de reportero y 

fotógrafo a las instancias que lo requieran y de acuerdo con las posibilidades 

de la misma dirección. 

20. Todas las notas que se entreguen para la Gaceta deberán contener datos 

verídicos; se recomienda que vengan avaladas (firmadas) por las 

autoridades competentes del plantel. Asimismo, que los nombres de las 

personas incluyan sus dos apellidos, cargos y área de adscripción o 

procedencia; esto se requiere sobre todo cuando hay conferenciantes o 

artistas, para saber a qué institución u organismos pertenecen. 

21. Se reitera que por cuartilla se entiende un texto escrito a máquina, a doble 

espacio, en una hoja, con 28 líneas de 65 golpes. Cada nota debe tener 

frente, en el cual se pondrá una cabeza (sujeta a cambios debido a repetición 

de cabezas, palabras, ideas o por no apegarse a los criterios editoriales de 

la Secretaría de Divulgación); en la parte externa de la cuartilla se pondrá el 

indicador (plantel de origen, autor de la nota y fecha, así como el número de 

la cuartilla y su número de jerarquía). 

22. En el caso de fotografías se seguirán los mismos criterios que para la 

redacción de notas, es decir, lo importante es el protagonista académico y no 

la autoridad. 
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23. Cada negativo, foto o viñeta deberá suministrarse con los elementos 

suficientes para identificarlos y saber a qué nota corresponden. 

24. Las fotografías deben mostrar a las personas de frente y evitar las espaldas 

o nucas; partimos del principio de que a la gente le gusta ver los rostros de 

los protagonistas. 

25. Para evitar situaciones que parecerían abusivas, los reporteros o encargados 

del manejo de la información evitarán aparecer en las fotos y dejarle lugar a 

las personas que constituyen en el interés periodístico para los fines 

informativos del Colegio, incluso esto se debe observar respecto a las 

autoridades. 

26. Cuando se tomen fotos a profesores, autoridades, trabajadores y alumnos 

deberá cuidarse que no tengan cigarros en la mano o botellas (de refresco) 

u objetos, o que estén en su escritorio o a su alrededor, que reflejen desorden 

o descuido. 

27. No se publicarán fotos de personas que hayan cerrado los ojos en el 

momento de retratarlos o hayan salido con gestos o posiciones que le resten 

calidad a la imagen. 

28. Las fotografías estarán subordinadas al texto, y nunca a la inversa. (La 

Gaceta no sigue los criterios de El Heraldo, ni Life.) 

29. De preferencia, se pondrán pies de grabado para identificar a las personas 

de quienes se hable o interesa que conozcan. 

Estos criterios se vienen aplicando desde 1983; su eficacia ha sido probada 

en la práctica. Asimismo algunos puntos han sido incorporados en juntas 

editoriales.  
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3.1 Impulso educativo y relevancia del contenido de 1980-1982 

Para este caso de estudio de la información plasmada en varios tomos de la 

Gaceta CCH, una vez impresos, toman su lugar para que el tiempo dé testimonio 

de la superación o formación educativa tanto de los docentes como de los 

estudiantes, sin dejar de lado que la planta docente es clave para cumplir con la 

misión primordial de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

Esta institución de servicio, y con calidad, mantiene sus funciones sustantivas 

en la docencia, la difusión de la cultura y la investigación con el propósito de formar 

profesionales capaces de involucrarse en la sociedad para mejorar la cultura 

nacional y, a través de la investigación, también se renuevan las inclinaciones para 

que las condiciones pasen de un terreno nacional a un servicio a la humanidad. 

Por ser un documento que resguarda la gestión de los principios que regulan 

una institución como es la Universidad Nacional Autónoma de México y cuyo 

objetivo principal es la educación insertada en el mundo contemporáneo se ha 

convertido en objeto de estudio por algunas disciplinas, tales como la sociología, y 

la pedagogía, entre muchas otras. 

La Universidad existe y pertenece a la sociedad que está inmersa en un tejido 

social y como institución contribuye a que la sociedad resuelva ciertos problemas 

que son aclarados con responsabilidad y éstos se relacionan con la capacitación de 

profesionales, la investigación y la difusión del conocimiento y las expresiones 

artísticas. 

Uno de los elementos que da forma a esta idea es la comunidad; sin la 

comunidad universitaria la Universidad no podría existir porque si observamos en 

su propia etimología dice: 

“En el latín medieval UNIVERSITAS se empleó originariamente para designar 

cualquier comunidad o corporación considerada en su aspecto colectivo. Cuando 

se usaba en su sentido moderno denotando un cuerpo dedicado a la enseñanza y 
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a la educación requería la adición de un complemento para redondear su significado 

“UNIVERSITAS MAGISTRORUM ET SCHOLARIUM”.12 

Debido a lo anterior se comprende que la comunidad-universidad es un 

espacio social que está delimitado por fronteras, lo comunitario y lo no comunitario 

que está asociado a la sociedad. Entonces, la sociedad vendría a ser un conjunto 

interrelacionado de grupos (asociaciones) y de comunidades y, desde una 

perspectiva sociológica es un hecho que la mayor eficacia y los mejores 

rendimientos educativos se logran cuando se convive dentro de una comunidad. 

Entonces una de las apreciaciones del individuo como ser social es que 

encontrará que está inserto —aunque no se quisiera—, siempre terminará por 

convencerse de estar rodeado de seres humanos y que también de manera directa 

o indirecta pertenece a uno o varios grupos, distintos y diversos así sean los roles 

que se desempeñen, ya sea como trabajadores, padres, esposos, hermanos, 

deportistas, estudiosos, creyentes o militantes de algún partido político, etcétera. 

Cuando se habla de pertenencia, algunas veces simultáneas, de diversos 

grupos se puede encontrar que independientemente de las circunstancias se cae 

en que la pertenencia no es gratificante, aun así existe la necesidad de que 

debemos pertenecer a dichas agrupaciones. 

También hay grupos en los que ser parte de ellos produce satisfacciones 

tanto en la seguridad como en la realización personal y van de acuerdo con la 

interacción de los integrantes para resolver las posibles contradicciones que les 

plantean a las personas o grupos sociales. 

En cuanto a los grupos formados donde prevalece la afectividad y los 

sentimientos de pertenencia y solidaridad se les identifica en comunidades como, 

por ejemplo, nuestra Universidad Nacional Autónoma de México, donde siempre 

están los grupos, siempre son constantes en la unidad e identificación que guardan 

                                                           

12 Véase en http://personal.us.es/alporu/historia/universitas_termino.htm 
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entre sí quienes los integran, como es el caso de las comunidades académicas y de 

aprendizaje, pero también las que se forman por vecindad o idioma. 

En relación con todo esto, la formación de comunidades ha pasado de ser un 

hecho natural y espontáneo, pero sin que sea excluyente, a un hecho inducido y 

hasta planeado, aunque finalmente, sobre todo, por los afectos humanos y los 

compromisos solidarios colectivos. A las primeras se les denominarán comunidades 

naturales o tradicionales y a las segundas comunidades modernas. 

Durante el proceso de la enseñanza y las referencias, en este caso directas, 

de la Gaceta CCH, el uso de este acervo que resguarda la memoria y el pasado 

educativo muestra los elementos del contenido educativo que forma parte de la 

enseñanza del bachillerato. Para este caso de estudio de los mensajes de la Gaceta 

CCH, se sabe que una vez impresos toman su lugar para que el tiempo dé 

testimonio de la superación o formación educativa tanto de los docentes como de 

los estudiantes, sin dejar de lado que la planta docente es clave para cumplir la 

misión primordial de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

A continuación se presentan algunos ejemplos de la Gaceta CCH del periodo 

1980-1982. 
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Memorias e imágenes destacadas de la 
historia del CCH 1980-1982 

 
Educar, investigar y difundir la 
cultura 

Mañana, 26 de enero, se 
cumplen nueve años de que el H. 
Consejo Universitario, máxima 
autoridad de nuestra Casa de 
Estudios, aprobó el proyecto 
para la creación del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, que 
presentaron la Rectoría de la 
UNAM y las Comisiones de 
Trabajo Docente y de 
Reglamento del Consejo 
Universitario. 

“La creación del Colegio de 
Ciencias y Humanidades 
constituye la creación de un 
motor permanente de innovación 
de la enseñanza universitaria y 
nacional, y deberá ser 
complementada con esfuerzos 
sistemáticos que mejoren, a lo 
largo de todo el proceso 
educativo, nuestros sistema de 
evaluación de lo que enseñamos 
y de lo que aprenden los 
estudiantes”, declaró el, aquel 
entonces, rector de la UNAM, 
doctor Pablo González 
Casanova. 

Asimismo señaló que “el 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades abre nuevas 
perspectivas a la juventud, al 
magisterio, a los investigadores. 
Lo que ayer se presentó en lo 
particular al H. Consejo 
Universitario se refiere a la ense-                               

 

 

 
Gaceta CCH, núm. 202, 25 de enero de 1980 

 

 
ñanza de nivel medio superior 
pero el esfuerzo del Colegio no 
puede quedar ahí, habrá de 
llegar a los estudios de 
postgrado y de investigación, 
coordinando por su cuenta, 
cuando así se lo encomiende la 
Universidad, o cooperando con 
la coordinación que las 
divisiones de estudios superiores 
y los institutos de investigación 
científica y humanística 
programen en el futuro”. 
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El lunes se inicia el curso Las 
Ciencias Sociales y el Derecho 

El próximo lunes 11 se inicia el 
curso de actualización para 
profesores del Colegio de 
Ciencias y Humanidades y de 
la UNAM, titulado Las Ciencias 
Sociales y el Derecho. 

Entre los investigadores y 
catedráticos nacionales que 
participarán se encuentra: 
Fernando Salmerón, Roberto J. 
Vernengo, Enrique Florescano, 
Rolando Cordera, Benjamín 
Retchkiman, Sergio de la Peña, 
Andrés Lira, Agustín Pérez 
Carrillo, Gerardo Gil Valdivia, 
Carlos Sirvent, Luis Aguilar, 
Manuel Márquez, Alfonso 
Vadillo, Francisco Paoli y otros 
más. De los extranjeros: Michel 
Troper, Philippe Dujardin, Robert 
Fosaert, Michel Miaille y 
Francesco Galgano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 205, 15 de febrero de 1980 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 204, 8 de febrero de 1980 

 

Profesores de Diversas 
Escuelas y Universidades 
Participan en el curso Las 
Ciencias Sociales y el 
Derecho 

En representación del doctor 
Guillermo Soberón Acevedo, 
Rector de la UNAM, el doctor 
Fernando Pérez Correa, 
Secretario General Académico, 
inauguró el curso Las Ciencias 
Sociales y el Derecho, el 
pasado lunes 11. 

El doctor Pérez Correa dio la 
bienvenida a los participantes 
de la UNAM, de instituciones 
educativas del país y de 
universidades del extranjero 
y resaltó el carácter multi e 
interdisciplinario del curso. 
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Se inició el proceso de 
actualización y unificación de 
los programas de las 
Asignaturas del Bachillerato 

Un paso significativo para la 
vida del Colegio de Ciencias y 
Humanidades se dio el pasado 
10 de marzo, cuando los cuatro 
Consejos Académicos se 
reunieron en sesión plenaria 
para iniciar los trabajos 
tendientes a la unificación de 
los programas de las 
asignaturas que constituyen 
el plan de estudios del Ciclo 
de Bachillerato. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 211, 25 de abril de 1980 

 

 

Gaceta CCH, núm. 209 14 de marzo de 1980 

 

Aportaciones conjuntas en el 
Primer Encuentro de 
Enseñanza Media Superior y 
Superior 

El jueves 24 a las 9:00 horas 
se inició el Primer Encuentro de 
Enseñanza Media Superior y 
Superior, en la sala de 
exámenes de la Escuela 
Nacional de Estudios 
Profesionales Iztacala. 

Este encuentro ─que se 
realiza─ durante el jueves y 
viernes es organizado por el 
Plantel Azcapotzalco del 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades y la ENEP 
Iztacala, con motivo de su 
noveno y quinto aniversario, 
respectivamente, con el 
propósito de ofrecer 
conjuntamente soluciones al 
problema educativo. 
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Metodología de la Enseñanza 
Media Superior 

El físico Rafael Velázquez 
Campos, secretario general del 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades, presentó en el 
Primer Encuentro de 
Profesores de Enseñanza 
Media Superior y Superior, 
recién celebrado en la ENEP 
Iztacala, la ponencia 
Metodología de la Enseñanza 
Media Superior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 220, 11 de julio de 1980 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 213, 9 de mayo de 1980 

 

 

Segundo Congreso Estudiantil 
de Química 

 
 
Para enfrentarnos al reto que 

la historia nos lanza en el propio 
país, la Universidad Nacional y 
el Colegio de Ciencias y 
Humanidades, como todas las 
instituciones públicas de 
educación, tienen la obligación 
de preparar mejores 
mexicanos, científica y 
tecnológicamente; pero, 
también, conscientes de los 
problemas sociales que 
nuestro pueblo tiene.  
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El Colegio en el camino 
ascendente de progreso y 
superación 

“Es precisamente en el 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades donde 
podemos apreciar en mayor 
cuantía las consecuencias 
del programa de superación 
académica en que se ha visto 
involucrada la Universidad en 
los últimos años”. 

Manifestó lo anterior el 
doctor Guillermo Soberón 
Acevedo, Rector de la UNAM, 
al inaugurar el VI Simposio de 
Biología, el pasado 22 de julio 
en el auditorio Alfonso Caso, en 
Ciudad Universitaria. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 224, 8 de agosto de 1980 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 222, 25 de julio de 1980 

 

 

PROCEDIMIENTO UNIFICADO 
PARA EL REGISTRO DE 
ASISTENCIA DE LOS 
PROFESORES 

Una preocupación constante 
compartida por profesores, 
alumnos y autoridades del 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades es la elevación 
de los niveles académicos. 

Muchos esfuerzos ha hecho 
la Institución en este intento de 
superación, sin embargo, todo 
será estéril si no se encuentra 
un medio eficaz para promover 
y acrecentar un elemento que 
es condición de la superación 
académica, a saber: la 
presencia asidua de 
profesores y alumnos en las 
aulas. 
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La directora general de 
Bibliotecas visitó el Plantel 
Vallejo 

“La biblioteca en el 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades se ha convertido, 
más que ninguna otra, en el 
núcleo motor de este centro 
educativo”, afirmó la QFB 
Margarita Almada de Ascencio, 
Directora General de 
Bibliotecas de la UNAM, 
durante la visita realizada 
recientemente a las 
instalaciones de la biblioteca 
del Plantel Vallejo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, número 228, 5 de diciembre de 1980 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 226, 14 de noviembre de 1980 

 

 

 

 

Trabajar por el 
Engrandecimiento de la UNAM 
y del País: Dr. Octavio Rivero 
Serrano 

En la Universidad se 
enfatizará el trabajo 
académico para incrementar 
el nivel cultural de docentes y 
alumnos, quienes 
continuarán con la 
transformación positiva de la 
UNAM. 
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Consolidación del Colegio de 
Ciencias y Humanidades 

El pasado 26 de enero se 
cumplieron 10 años de la 
fundación del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, 
tiempo en el cual el Colegio ha 
desarrollado fecunda labor en 
su carácter de institución 
académica. 

Al cumplir su primera década 
el CCH se encuentra 
consolidado y ha cumplido las 
tareas que la UNAM le 
encomendó el 26 de enero de 
1971, cuando el Consejo 
Universitario –durante una 
sesión extraordinaria—aprobó 
por unanimidad su creación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 237, 27 de febrero de 1981 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 234, 6 de febrero de 1981 

 

Profesionalización de la 
Enseñanza en el CCH 

El licenciado David 
Pantoja Morán, Coordinador del 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades, entregó hoy 
viernes constancias a los 
profesores de la Institución que 
asistieron a los cursos 
impartidos durante1980 por la 
Secretaría de Planeación del 
CCH y con el apoyo de la 
Dirección General de Asuntos 
para el Personal Académico de 
la UNAM. 

En la ceremonia, el 
licenciado Pantoja señaló que 
la directiva del CCH siempre ha 
estado presente con los 
profesores del Colegio en estas 
ceremonias para hacerles 
copartícipes del beneplácito 
sentido, al constatar el esfuerzo 
que en la Universidad se hace 
por elevar los niveles 
académicos.  
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Reunión Anual Foránea del 
Seminario Académico del CCH 

El análisis y evaluación del 
proyecto de profesionalización 
de la enseñanza en el Colegio, 
en el nivel de bachillerato, fue el 
tema central del a Reunión 
Foránea del Seminario 
Académico del Colegio de 
Ciencias y Humanidades. 

Directivos y funcionarios del 
Colegio se reunieron del 
primero al 3 de abril en 
Oaxtepec, Morelos, a fin de 
intercambiar opiniones, 
información y experiencias 
que permitieran un análisis y 
evaluación más amplios 
sobre la profesionalización 
de la enseñanza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 240, 1 de mayo de 1981 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 239, 24 de abril de 1981 

 

 

Simposio: La Enseñanza de 
las Matemáticas en el CCH, 
Experiencias y Alternativas 

Durante la inauguración 
efectuada el lunes pasado en el 
Auditorio Alfonso Caso ─en 
Ciudad Universitaria─, el 
licenciado Béjar Navarro 
destacó que “una vez más el 
Colegio de Ciencias y 
Humanidades muestra la forma 
de celebrar acontecimientos 
significativos para nuestra 
universidad”, como es la 
realización de este simposio en 
donde se critican los 
procedimientos seguidos en 
la enseñanza de las 
matemáticas. 
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Se inicia el Séptimo Simposio 
de Biología 

El licenciado David Pantoja 
Morán, Coordinador del CCH, 
inaugurará el VII Simposio de 
Biología, el martes próximo, a 
las 9:00 horas, en el Auditorio 
Alfonso Caso de Ciudad 
Universitaria. 

Al referido evento, 
organizado ─como en 
ocasiones anteriores─ por la 
Unidad Académica del Ciclo de 
Bachillerato del CCH, se le 
considera tradicional en la vida 
académica de nuestra 
institución y, nuevamente será 
un punto de encuentro para 
evaluar el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 247, 17 de julio de 1981 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 246 10 de julio de 1981 

 

 

 

Se realizó el Séptimo Simposio 
de Biología en el CCH 

El trabajo por la superación 
académica es la muestra del 
esfuerzo de nuestra comunidad 
durante diez años de trabajo. 
Enseñar más y mejor a un 
mayor número de mexicanos 
es la cristalización del 
proyecto del Colegio de 
Ciencias y Humanidades. 

 

 

 

 



46 

 

Enseñanza de la Biología en el 
Nivel Medio Superior 

Positiva respuesta 
dieron las instituciones 
educativas del país que fueron 
invitadas a participar en el 
Congreso Nacional de 

Enseñanza de la Biología a 
Nivel Medio Superior, 
organizado por el Colegio de 
Ciencias y Humanidades y la 
Dirección de Asuntos del 
Personal Académico del a 
UNAM 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 252, 28 de agosto de 1981 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 251, 14 de agosto de 1981 

 

 

 

 

Se inició el Congreso Nacional 
de Enseñanza de la Biología en 
el Nivel Medio Superior 

En representación del doctor 
Octavio Rivero Serrano, Rector 
de la UNAM, el doctor Jorge 
Hernández y Hernández, 
Secretario de Rectoría, puso en 
marcha los trabajos del 
Congreso Nacional de 
Enseñanza de la Biología a 
Nivel Medio Superior, el 
miércoles 26 de agosto en el 
Auditorio Alfonso Caso de 
Ciudad Universitaria. 
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Foro Nacional de Investigación 
en el Proceso de Enseñanza-
Aprendizaje 

El Colegio de Ciencias y 
Humanidades atento a la 
situación educativa nacional, 
promueve el Foro Nacional de 
Investigación en el Proceso de 
Enseñanza-Aprendizaje, cuyo 
propósito es conocer y valorar 
las opciones viables del 
proceso enseñanza-
aprendizaje aplicado en las 
instituciones educativas del 
país. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 256, 20 de noviembre de 1981 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 254, 6 de noviembre de 1981 

 

 

 

Inauguración del Foro 
Nacional de Investigación en el 
Proceso de Enseñanza-
Aprendizaje 

La educación sólo puede 
impartirse o recibirse en un 
clima de libertad donde haya 
armonía y respeto recíproco 
entre maestros y educandos, 
expresó el doctor Octavio 
Ribero Serrano, Rector de la 
UNAM, al inaugurar el Foro 
Nacional de Investigación en el 
Proceso de Enseñanza-
Aprendizaje. 
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Mejorar cada vez más la 
calidad de nuestro sistema 
educativo 

“Hacer de cada profesor 
de este país un investigador 
que al mismo tiempo reflexione 
y dé sentido a su quehacer”, fue 
la exhortación expresada por el 
Coordinador del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, 
licenciado David Pantoja 
Morán, al clausurar, en 
representación del Rector de la 
UNAM, doctor Octavio Rivero 
Serrano, el Foro Nacional de 
Investigación  en el Proceso 
de Enseñanza-Aprendizaje. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 267, 26 de febrero de 1982 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 257, 27 de noviembre de 1981 

 
 

Impulsar el interés por 
las ciencias experimentales 

Con la representación del 
doctor Octavio Rivero Serrano, 
Rector de la UNAM, el doctor 
Jaime Martuscelli, Coordinador 
de la Investigación Científica de 
esta Casa de Estudios, 
inaugurará el Segundo 
Concurso Inter-CCH de Física 
I, el cual inicia sus trabajos el 
próximo lunes a las 10:00 
horas, en el auditorio Salvador 
Allende la Facultad de 
Medicina. 
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Madurez y capacidad del CCH 
para analizar los problemas de 
la enseñanza y aprendizaje: 
Octavio Rivero Serrano 

Las instituciones de 
educación superior del país no 
pueden ser elitistas, por eso 
deben abrir sus canales para 
educar a la mayor cantidad 
posible de jóvenes 
mexicanos dijo el Rector de la 
UNAM, doctor Octavio Rivero 
Serrano, al dirigirse a la 
comunidad del Colegio de 
Ciencias y Humanidades, 
durante la reunión celebrada el 
17 de diciembre, en la Unidad 
de Seminarios Ignacio Chávez, 
de Ciudad Universitaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 273, 21 de mayo de 1982 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm. 260, 08 de enero de 1982 

 
La UNAM prepara los 

recursos humanos que el 
país demanda 

El licenciado David Pantoja 
Morán y la maestra Carmen 
Villatoro Alvaradejo, 
Coordinador del Colegio de 
Ciencias y Humanidades y 
Secretaria General 
respectivamente, asistieron el 
pasado lunes al Instituto de 
Física, a la apertura del curso 
especial que, con el apoyo de la 
Coordinación de la 
Investigación Científica, 
imparten los institutos de Física 
y de Investigaciones en 
Materiales a los alumnos que 
obtuvieron los diez primeros 
lugares en el Segundo 
Concurso Inter-CCH de Física 
I. 

 



50 

 

El Bachillerato en el mundo y 
las investigaciones sobre el 
CCH 

Mediante una viva 
felicitación a la inquietud 
mostrada en elevar el nivel 
académico en el Colegio de 
Ciencias y Humanidades, y 
por los esfuerzos realizados en 
este sentido, el Coordinador del 
CCH, licenciado David Pantoja 
Morán, hizo patente el 
beneplácito institucional a los 
organizadores y participantes 
del ciclo de conferencias El 
Bachillerato en el mundo y las 
investigaciones sobre el CCH. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm.280, 6 de agosto de 1982 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm.274, 28 de mayo de 1982 

 

 

VIII Simposio de 
Biología 

 

En el Colegio de Ciencias y 
Humanidades tratamos de 
desterrar vicios pedagógicos, 
como aquellos que obligan a 
profesor y alumno a repetir 
servilmente lo escrito en los 
libros o lo señalado por las 
autoridades, expresó el 
licenciado David Pantoja 
Morán, Coordinador en 
representación del doctor 
Octavio Rivero Serrano, Rector 
del a UNAM, el VIII Simposio 
de Biología organizado por el 
CCH. 
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Alentar la superación 
académica 

Incrementar la calidad, 
sistematización y 
profundidad de los estudios 
de educación media superior, 
es alentar la superación 
académica de la licenciatura, 
maestría y doctorado, afirmó 
el licenciado Raúl Béjar 
Navarro, Secretario General de 
la Universidad Nacional 
Autónoma de México, al 
inaugurar, en representación 
del doctor Octavio Rivero 
Serrano, Rector de esta Casa 
de Estudios, el Simposio 
Internacional sobre el 
Bachillerato, el pasado 20 de 
septiembre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gaceta CCH, núm.287, 10 de noviembre de 1982 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Gaceta CCH, núm.284, 19 de noviembre de 1982 

 

Docencia e investigación, 
inseparables 

Con la representación del 
doctor Octavio Rivero Serrano, 
Rector de la UNAM, el doctor 
Humberto Muñoz García, 
Director General de Asuntos del 
Personal Académico de esta 
Casa de Estudios, inauguró el 
pasado martes 7 de diciembre 
los trabajos del Segundo Foro 
Nacional de Investigación en 
el Proceso de Enseñanza-
Aprendizaje. 
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3.2 Las Limitaciones y Alcances de la Gaceta 

La Gaceta CCH, como medio de difusión fue creado para la información de 

los lectores acerca de los acontecimientos que se planean, o que nacen de una 

necesidad de dar a la luz material para ser conocido, y de no difundirse 

adecuadamente se cae en el desinterés por estos temas. 

Este medio de difusión se hace presente semanalmente para llegar a la 

comunidad que está  integrada por profesores, estudiantes, trabajadores y personal 

administrativo de los cinco planteles y otras entidades que atañen a la Universidad. 

Dicha publicación se le conoce porque se precisan los principales acontecimientos 

académicos y de interés general relacionados con la comunidad del Colegio de 

Ciencias y Humanidades. 

La Gaceta CCH aparece en plena formación del Colegio, situación que para 

ese momento era difícil para la vida del mismo Colegio. La imagen que dejaban los 

planteles era de aislamiento, no existían esos lazos que unen o integran los 

elementos para identificarse como un todo concreto. Al paso del tiempo va tomando 

forma para definir las relaciones de consenso entre los planteles de la Unidad 

Académica del Ciclo de Bachillerato con la propia Coordinación del CCH. 

Al  ser un órgano en formación, los objetivos eran apremiantes para saber 

qué sucede en el interior del mismo, por eso se da pie a que la transformación del 

proceso de este grupo naciente, con situaciones no muy claras o informales e 

incluso inorgánicas, pase paulatinamente a ser orgánica, concreta, estable, y cuya 

confianza en la labor se interprete como ágil, moderna, respetable y creíble, además 

de cohesionar a la comunidad y de tener como fines la formación y el reforzamiento 

de la cultura del Colegio. 

Entonces con el paso del tiempo adquiere una identidad propia 

fundamentada en una institución con personalidad jurídica propia y una continuidad 

que se proyecta en el tiempo. 

La visión para el doctor Fernando Pérez Correa, coordinador del CCH de 

1974 a 1977 corresponde a estas ideas donde un órgano educativo de masas, 
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nuevo y con amplias perspectivas, requería de un instrumento informativo de 

masas. Entonces la Gaceta CCH, considerado órgano oficial de la institución, nace 

como una de sus primeras acciones  

Revisar un documento de esta naturaleza permite dar certeza de la evolución 

que ha tenido el CCH desde sus inicios hasta los últimos números de la misma; por 

lo tanto, se constata cómo ha crecido para formar la memoria del CCH, y también 

cobra importancia la publicación por el número de volúmenes informativos que 

alcanzaron la cifra de 15 mil ejemplares semanales. 
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La importancia del análisis de la Gaceta del Colegio de Ciencias y 

Humanidades en un periodo comprendido entre 1980-1982 como publicación 

periódica educativa reúne las características de la veracidad y credibilidad del 

documento porque siempre se dirige a la fuente original para lograr sus objetivos de 

evidenciar el esquema por el cual fue creado. 

Es así como el modelo educativo ubica a los alumnos en los términos 

filosóficos que caracterizan al Colegio con el principio de aprender a aprender. 

Si bien el alumno desarrolla la capacidad de aprender a aprender durante el 

desenvolvimiento de sus labores escolares y también personales y deja ver que 

recurre a fuentes de información de los diferentes medios, como son los libros y 

revistas especializadas. Esta información la relaciona con otros conocimientos y, a 

su vez asume un comportamiento creativo para resolver problemas y cada vez lo 

hace con conocimiento de su funcionamiento. Se verá en la capacidad de percibir 

que las consecuencias de su aprendizaje y sus relaciones sociales son posibles a 

través de un pensamiento crítico que le da validez a sus conocimientos. 

Entonces qué hace la Gaceta CCH como medio educativo: relaciona lo que 

en su comunidad acontece. A través de sus páginas se encontrará información de 

aquellos que tienen algo que decir tanto al interior o al exterior de la misma. Por 

supuesto que la Gaceta en sí misma no logra objetivos, éstos se logran a partir de 

hacer llegar la información a través de este medio a un mayor número de sus 

integrantes de su centro de estudios. 

Cabe destacar que sus esfuerzos van dirigidos al desarrollo académico que 

integra la comunidad cecehachera y que se refleja tanto al interior como al exterior 

como parte de la cultura universitaria. 

Respecto a los temas de interés formativo para su comunidad ha publicado 

textos de autores universitarios, escritores actuales, etcétera. Si bien es cierto que 

la comunidad no sólo se integra por profesores, también habrá que plantear las 

aportaciones del sector estudiantil para reforzar el sentido de pertenencia en la 

Universidad, y dado que se pretende dejar por sentado que este modelo educativo 

es para que los estudiantes tengan las bases que abrirán el camino para la 
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licenciatura, a la que pretendan llegar, y que estaría reforzada a través de 

este medio con una sección que los invite a indagar más sobre lo que desean 

en su vida personal. Ésta se lograría a través de la orientación vocacional, 

realizada por una oficina que se encarga de orientar su vocación en la 

Universidad. 

Acerca de las actividades académicas de la Gaceta CCH en relación 

con el periodo 1980-1982, con sus 85 ejemplares exige un tratamiento 

formativo y educativo que está enfocado a favorecer a la comunidad del 

Colegio, por la magnitud que éste representa. 

En este órgano, fue posible difundir los objetivos, el conocimiento de 

la formación y las finalidades para las cuales está destinada, con las 

características de los eventos, al igual que la ocupación permanente de sus 

integrantes, para divulgar la formación del pensamiento inherente al Colegio. 

Y de la realidad expresada en esta publicación se puede obtener una opinión 

comunitaria activa que favorezca el desarrollo de las labores relacionadas 

con el proyecto, que será reafirmar su labor educativa. 

Cabe destacar que la presentación de sus notas ha sido tratada con 

el cuidado debido, porque se busca que no caiga en un proceso de 

monotonía, sino que, más bien le proporcionan al lector, a través del lenguaje, 

la fluidez en su discurso, para que sean atractivas y reafirme el por qué está 

en esa página la información elegida para la misma. 

Ahora bien, la fotografía en el tiempo también da mucho que decir, se 

trata de que sean dinámicas y, sin lugar a dudas, el tratamiento singular es 

que coincidan con el contenido del texto. 

La organización es parte de una cultura que se adquiere en un 

ambiente donde el desarrollo profesional o impulso de la educación se ve 

plasmado en un documento de esta naturaleza, porque la colaboración de 

sus miembros son pieza importante para lograr el alcance masivo, tanto en 

su interior como en el exterior del mismo. 
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También la práctica y la reflexión y una buena comunicación serán los aliados 

para solucionar cualquier obstáculo en el camino que tiene un punto de partida y el 

tiempo dirá el punto final, si es que existe, de llegar a decir que ha cumplido su 

cometido de educar para formar al mayor número de estudiantes que se desarrollan 

en la Universidad. 

 Si bien en la Gaceta CCH los objetivos y propósitos por la que fue creada, 

también se refuerzan al exterior porque así lo dicta su presencia en la Universidad 

y porque cubre las necesidades de informar y educar en el Colegio, entonces al 

asumir con responsabilidad cada edición se está reafirmando que forma parte de 

cada uno de los sectores que forman esta gran comunidad y su compromiso es igual 

en cualquier miembro de su comunidad. 

 Con la creación del Colegio de Ciencias y Humanidades —explicaba el 

maestro González Casanova— se hizo un gran esfuerzo asociado, de unión entre 

distintas escuelas, facultades e institutos de la Universidad, y es de Ciencias y 

Humanidades porque tradicionalmente estos nombres han correspondido al 

conjunto de las tareas universitarias, aunque de las ciencias derivan las técnicas y 

las ingenierías y entre las humanidades se encuentran las ciencias sociales, las 

letras y la filosofía. Y sí, esta es la Nueva Universidad. Es la misma Universidad que 

cambia y se renueva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



58 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BIBLIOGRAFÍA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



59 

 

AGUILAR, I. (2011). La distribuición de publicaciones periódicas en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales. Tesina de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación. México: UNAM. FCPyS. 

 
ARÉCHIGA, J. (1988). En torno al libro universitario. México: UNAM, Dirección 

General de Fomento Editorial. 
 
BELMAN, A., (1989) Los documentos escritos e impresos. El libro las publicaciones 

periódicas y la archivalía en Cuadernos de Teoría y Metodología. México: 
UNAM. 

 
CARRILLO, C. (2011). Propuesta de una Gaceta Informativa para el CCH 

Azcapotzalco, Tesina de licenciatura en Ciencias de la Comunicación. 
México: UNAM. 

 

COORDINACIÓN DE HUMANIDADES (1983). Pablo González Casanova. México: 
UNAM. 

 
ECO, U. (1991). Cómo se hace una tesis, técnicas y procedimientos de 

investigación, estudio y estructura. México: Editorial Gedisa. 
 
FERNÁNDEZ, C.  (1991). El fin de la cadena… la distribución de periódicos en 

México, Tesis de Licenciatura en Ciencias de la Comunicación. México: 
UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales.  

 
FUENTES, F. (1983). Papel y medios impresos, desarrollo económico social y 

derecho al a información. Tesis de licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación. México: UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 

 
GARCÍA, E. (2013). Documentos y testimonios de la Historia del Colegio de 

Ciencias y Humanidades. México: UNAM, Colegio de Ciencias y 
Humanidades.  

 
KLEIMAN, A. (1993). Una tipología de tesis profesional en Revista Mexicana de 

Ciencias Políticas y Sociales, núm. 152, abril-junio, pp. 121. México: UNAM, 
División de Estudios de Posgrado, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales.  

 



60 

 

ROBLES, F. (1987). Guía práctica para elaborar revistas. Tesis de Licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación, México: UNAM, Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales. 

 
NAVARRETE, S. (1994). Análisis técnico de la Gaceta CCH. Tesina en Periodismo 

y Comunicación Colectiva, México: UNAM, Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales. 

 
SOUTO, A. (1982). La actividad editorial universitaria. México: UNAM, Dirección 

General de Fomento Editorial. 
 
UNAM. (2013). Documentos y testimonios de la historia del Colegio de Ciencias y 

Humanidades. México: UNAM. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



61 

 

FUENTES ELECTRÓNICAS 
 

S/A (2015). Obtenido de http://personal.us.es/alporu/historia/universitas_termi-
no.htm 
 

UNAM (2013). Agenda Estadística UNAM. Obtenido de http://www.planea-
ción.unan.mx/Agenda/2013/disco/# 

 

UNAM (2012, agosto 15). Plan de estudios actualizado. Obtenido de 
www.cch.unam.mx/sites/default/files/actualización 2012/Plan1996.pdf 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.planea-ción.unan.mx/Agenda/2013/disco/
http://www.planea-ción.unan.mx/Agenda/2013/disco/


62 

 

HEMEROGRAFÍA 
 

Gaceta CCH. Órgano Informativo del Colegio de Ciencias y Humanidades. Periodo 
1980-1982 (18 de enero de 1980 al 3 diciembre de 1982). Tercera y cuarta 
épocas (núms. del 201 al 287), México: UNAM. 

 

UNAM (1 de febrero de 1971). Gaceta UNAM. Tercera época, II, México: UNAM. 

UNAM (1984). Gaceta CCH (333). México: UNAM. 

 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXO 1 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ii 
 

PABLO GONZÁLEZ CASANOVA  
6 de mayo de 1970 
7 de diciembre de 1972 
 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO 
MEXICO 1983 
 

II LA INNOVACIÓN ACADÉMICA 

 

1. La UNIVERSIDAD Y EL SISTEMA NACIONAL DE ENSEÑANZA1 

Señores Consejeros: 

Los cuadros clásicos de la enseñanza universitaria y profesional se encuentran en 
una crisis mucho más profunda de lo que cabe imaginar, cuando sólo se repara en las 
explosiones rápidas y espectaculares que se viven en las comunidades universitarias. La 
ruptura de los cuadros clásicos de la enseñanza universitaria proviene de una situación 
internacional e interna, que con frecuencia escapa a las decisiones de las autoridades 
escolares. De hecho está ligada a la crisis de grandes sistemas sociales y políticos que 
las universidades deben estudiar, enjuiciar y contribuir a transformar, sin renunciar por ello 
a estudiarse, enjuiciarse y transformarse a sí mismas. 

La transformación de la sociedad contemporánea es sin duda el reto más grande 
que existe para la cultura humana y en particular para la universitaria. Todo hombre 
consciente  se plantea el problema de alcanzar estadios más elevados de civilización y 
organización social, impidiendo una entropía atómica y una violencia que acabe con el 
hombre mismo. La Universidad como centro superior de la cultura contemporánea se 
plantea el problema con más agudeza y vive, también con más agudeza, el peligro de la 
autodestrucción. 

De hecho para la humanidad, como para la Universidad de nuestro tiempo, los 
procesos de creación y autodestrucción constituyen la vivencia cotidiana de esta crisis en 
que el hombre necesita hacer cambios profundos manteniendo lo mejor de la cultura y la 
razón, de la humanidad y de la Universidad. Pero cualquier cambio que se genere 
racionalmente no podrá derivar ni en la destrucción de la humanidad ni en la destrucción 
de la universidad, sino en la sustitución, lo más racional posible, de formas obsoletas de 
ser y vivir, de la una y la otra. 

 La universidad seguirá teniendo así responsabilidades a la vez críticas y técnicas, 
que no podrá destruir sin destruirse a sí misma. Para mantener al más alto nivel estas 
funciones, sobre todo en un país como México, cuya historia presenta características sui 

generis en el contexto latinoamericano, la Universidad deberá alcanzar cada vez niveles 
más altos en el terreno científico y tecnológico a fin de contribuir al desarrollo de las 

                                                           
1 Palabras pronunciadas en la sesión del H. Consejo Universitario celebrado el 19 de noviembre de 1970 Gaceta UNAM, 
Tercera Época, Vol. 1. Núm. 32 (25 de noviembre de 1970), pp. 1-4 
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fuerzas de producción y los servicios, y formular marcos teóricos y prácticos cada vez 
más profundos de una política fundamentalmente innovadora, que sepa enfrentar la crisis 
global en sus formas menos dolorosas y más acordes con las posibilidades nacionales y 
los requerimientos impostergables de una justicia social y un cambio de estructuras. En 
México la Universidad deberá vivir así, simultáneamente, la construcción de una cultura 
científica y tecnológica y la crítica de las formas inhumanas, parciales y enajenantes de 
esa cultura, que opera en un contexto de violentas e injustas estructuras sociales. Esta 
será su tarea esencial como Universidad, y su tarea circunstancial como Universidad de 
un país que a la vez necesita desarrollar la ciencia y la tecnología, y la crítica social y 
cultural. Sin el cultivo permanente y racional de las ciencias y las humanidades, la 
Universidad se destruiría a sí misma, al abandonar sus características esenciales, y su 
tarea en la historia nacional. Pero esa tarea tendrá que realizarse con grandes 
innovaciones que respondan a los cambios y presiones de nuestra época. 

 En todas las universidades de hoy se da un problema de crecimiento simultáneo 
de la población que demanda educación en forma masiva, y de una juventud que se 
siente rechazada inconforme e incluso angustiada con su futuro individual y con la 
posibilidad de una catástrofe nuclear o de un cambio a la vez doloroso y necesario de 
las estructuras sociales. Estas circunstancias afectan la vida misma de nuestras 
instituciones, ya por la plétora de estudiantes, ya por los fenómenos psicológicos y 
políticos que suelen alcanzar formas particularmente violentas, ya por la incapacidad de la 
sociedad y la universidad de auto transformarse a tiempo en formas creadoras y positivas. 

 Frente a ambas circunstancias —la demanda masiva de educación superior y la 
demanda más específica de participación en el gobierno universitario— el “sistema 
escolar” presenta resistencias considerables. Su rigidez es manifiesta ante la necesidad 
de una movilización de sus recursos y de la innovación en las formas de proporcionar 
educación, así como ante la posibilidad de aumentar la participación de la juventud en los 
procesos conscientes de cambio cultural, social y de gobierno en las propias escuelas y 
universidades. 

 ¿Acaso no todo o casi todo lo que se ha hecho en materia de reformas 
educacionales es sustancialmente conservador? Esto es, ¿en las reformas no 
predominan los hábitos adquiridos, las imágenes de conductas y pautas tradicionales, las 
pequeñas innovaciones, los cambios parciales a los que se denomina “reformas” y que, 
de hecho, son insignificantes para resolver siquiera parcialmente los grandes problemas a 
que se enfrenta una Universidad Nacional, en nuestro tiempo, y en un país como el 
nuestro? 

 La reforma universitaria necesita empezar por cambiar el concepto mismo de la 
Universidad como tarea concreta, y por cambiarlo en todas sus funciones, sus relaciones, 
o características. De esta conceptualización radicalmente distinta que inquiera sobre las 
finalidades mismas de la institución y ponga en duda hasta sus más insignificantes 
procedimientos de trabajo y formas de adscribir o adquirir papeles y responsabilidades, se 
tendrá que pasar necesariamente a formular los perfiles de un cambio para el que 
tenemos que preparar no sólo nuestra imaginación sino nuestra voluntad, no sólo nuestra 
capacidad de concebir otras formas culturales, educacionales, sino nuestra capacidad de 
actuar para resolver problemas especialmente novedosos, y que, de hecho, nos conducen 
incluso a eliminar el concepto mismo de la escuela como forma ineludible de la 
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enseñanza, del aprendizaje y de la investigación científica o humanística; porque la 
escuela tiene una historia de aislamiento considerable, y es posible que nos encontremos 
en el final de esa historia, y se presenten nuevas posibilidades de desarrollo educacional 
que no hemos analizado suficientemente. 

 En efecto, la enseñanza en los claustros universitarios requiere un proceso 
profundo, radical, de desclaustración. Al recinto escolar que subsista se tendrán que 
añadir cada vez más la fábrica-escuela, el hospital-escuela, la biblioteca-escuela, el 
hogar-escuela. 

 Los papeles tradicionales de los profesores tendrán que complementarse, que 
requerir nuevas inversiones de tiempo y dinero. Al profesor que dicte cátedra en el aula o 
enseñe en el laboratorio se tendrá que añadir el profesor que escriba libros programados 
y convencionales en los  que aprenda cientos de miles de estudiantes, el profesor que 
enseñe por la radio, el profesor que filme o dicte sus cátedras por los canales de 
televisión y los circuitos cerrados, y a ellos se añadirán sin duda sistemas de profesores 
que en pequeños grupos de 10 a 20 alumnos, trabajen en centros distribuidos en el 
territorio nacional aclarando a los estudiantes los problemas que vieron en la televisión y 
no entendieron, o los que leyeron en los libros y cursos por correspondencia y que 
requieren una explicación, una aclaración una discusión o plática informales. 

 La escuela así se verá complementada por los centros asociados a la Universidad, 
por los institutos, hospitales, bibliotecas, salas de cultura, que colaboren en la 
educación y abran sus puertas a la misma; por las tele-universidades de circuitos 
abiertos y cerrados, y siempre en combinación con las oficinas centrales de redacción de 
textos, de redacción de cursos por correspondencia, de elaboración de programas, 
de diseño de pruebas, exámenes, y otras formas de evaluación de lo que el estudiante 
ha aprendido. Esto ocurrirá casi inexorablemente en un futuro no muy lejano, y tendremos 
que estudiar sus formas viables, a tiempo, con imaginación y seriedad. 

 El cambio de papeles del profesor se verá así complementado por el uso de 
nuevos recursos técnicos, pero aun estos cambios serán insuficientes, pues al mismo 
tiempo se requerirá usar, aprovechar, dar oportunidad, a nuevos recursos humanos, 
estableciendo una institución que movilice un capital enorme y excedente, mediante la 
instauración de todo un sistema en que el estudiante pueda y deba ser siempre profesor 
al nivel inmediato inferior al que aprende. La creación de un sistema de estudiantes-
profesores cada vez más amplio se hace necesario; el estudio de un sistema nacional de 
servicio educacional, de un sistema de servicio obligatorio educacional mediante el cual 
todo estudiante, para obtener un título o grado, deberá seguir cursos e impartir cursos en 
proporciones que fijen los distintos Consejos Técnicos, parece un tema de análisis 
obligado e impostergable. Este sistema, liberaría un enorme potencial humano, permitiría 
que los estudiantes a nivel de doctorado o maestría enseñaran en la licenciatura, los de 
preparatoria a nivel secundario, los de secundaria a nivel primario y los de 6º año de 
primaria participaran en la alfabetización; pero no sólo resolvería el problema de 
movilización de los recursos humanos disponibles, sino un problema pedagógico bien 
conocido: que nada se aprende mejor ni más bien que lo que se enseña, y al mismo 
tiempo resolvería una serie de problemas, en cuanto a la necesidad que siente la juventud 
de participar más activamente en la cultura y la enseñanza, dándole seguridad, 
responsabilidad y método. 
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 Pero es evidente que a esta necesidad de democratización de la enseñanza, de 
ampliación exponencial en el uso de los recursos técnicos y humanos para capas 
numerosísimas que exigen y requieren educación, se añade simultáneamente la 
necesidad de aumentar las posibilidades técnicas, científicas y humanísticas de la 
enseñanza al más alto nivel, dando una importancia sin precedente a la investigación, lo 
cual obligará a reestructurar la Universidad haciendo en ella lo que el premio Nóbel 
Monod llamaba una verdadera revolución educativa, esto es, concediendo a la 
investigación y a los institutos de investigación un peso mucho mayor en el cuadro de la 
Universidad del que han tenido hasta la fecha; lo cual implicará la creación de grandes 
institutos de investigación con sus distintos departamentos, secciones y programas a los 
cuales siempre quede adscrito el estudiante-investigador. Este proyecto, en mi opinión 
debe ser el que amerite nuestra máxima preocupación en una Universidad que cumplirá 
con su cometido en la medida en que forme profesores e investigadores en los estudios 
de postgrado y de un gran impulso a la infra-estructura de la investigación científica y 
humanística del país. 

 Las reformas anteriores necesitarán complementarse con un replanteamiento de 
los curricula, para una formación que permita dominar al estudiante universitario 
de hoy, los lenguajes predominantes y sus aplicaciones –en nuestro caso la lengua y 
literatura española, así como las matemáticas aplicadas al terreno de las probabilidades, 
el análisis de sistemas y la computación— con las vinculaciones que estos lenguajes 
tienen con lógica clásica y simbólica. En igual forma deberá replantearse la enseñanza de 
los dos grandes métodos de conocimiento: el histórico-político y el experimental con su 
aplicación respectivamente, al estudio de la sociedad moderna y contemporánea y a la 
física, a la química, a la biología e incluso a algunos fenómenos sociales. 

 Sobre la base de una cultura común, actualiza con los grandes descubrimientos de 
nuevas técnicas y áreas de estudios, se añadirán una serie de combinaciones 
interdisciplinarias muy insuficientemente exploradas y que requieren aligerar nuestros 
curricula, fijos, rígidos aún, y permitir al estudiante el que aparte de los planes generales 
de estudio pueda seguir una infinidad de planes particulares interdisciplinarios, de 
acuerdo con las necesidades de trabajo científico y técnico, con infinitas combinaciones 
de lenguajes, métodos y especialidades. Los esfuerzos asociados de dos o más escuelas 
e institutos merece la atención prioritaria de la Universidad. 

 Para alcanzar estos propósitos, la Universidad no sólo continuará elaborando y 
reelaborando los planes de estudios generales de sus distintas escuelas, y otros 
particulares, sino que estará obligada a aclarar, a precisar y publicar con la mayor 
amplitud, cuáles son estos planes, qué materias contienen, en qué temas se divide cada 
materia, qué problemas requiere resolver o saber el estudiante para entrar a la 
Universidad y tener pro-babilidades de éxito en sus estudios, o para que la Universidad 
considere que, ya egresado, es capaz de contribuir a los procesos críticos y técnicos de la 
sociedad contemporánea, como universitario. Esto es, la Universidad deberá romper 
profundamente otro gran secreto que han mantenido los sistemas tradicionales, revelando 
al estudiante, con toda claridad, lo que la Universidad le exige saber, los temas que debe 
dominar y las fuentes (libros, cursos, antologías) en que puede aprender. 

 Esta forma de acabar con el misterio que angustia al estudiante, cuando va a 
presentar un examen de admisión para entrar a un instituto de cultura, no sólo acabará 
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con la angustia de quien no sabe exactamente de qué se le va a examinar, ni cómo puede 
aprender por cuenta propia, o cómo puede mejorar lo que sabe por cuenta propia, sino 
que intensificará los procesos por los cuales grandes núcleos de estudiantes se enseñen 
a sí mismos, aprendan por sí mismos, como individuos o en pequeños grupos de 
compañeros y amigos, que se preparan ayudándose para tener acceso a la cultura 
superior. 

 A los cambios anteriores, a los cambios que exige de los universitarios un tiempo 
como el que vivimos en que, definitivamente, es necio cerrarle la puerta a miles de 
estudiantes a quienes hemos dado una enseñanza secundaria que desemboca en la 
necesidad de entrar a las escuelas superiores o de sentirse frustrados, se requiere desde 
luego añadir la posibilidad de combinar, en todos los niveles, la enseñanza general, la 
enseñanza profesional y la enseñanza académica. En este terreno mantenemos formas 
decimonónicas en que toda enseñanza conducía a la preparación de pequeñas élites, en 
que la enseñanza del niño y del joven siempre era preparatoria para las élites y frustrante 
para la mayoría, y sólo prestaba servicio a grupos reducidísimos de estudiantes 
destinados a las carreras clásicas del abogado, médico o ingeniero.  

 Junto con un proceso de liberación de recursos técnicos y humanos, de 
rebasamiento del claustro escolar, y de concurso de los centros de producción y servicios 
a la educación universitaria, utilizando los medios técnicos de comunicación de masas y 
las formas clásicas del diálogo  y el grupo de trabajo, es necesario, en todos y cada uno 
de los niveles de enseñanza, dar al estudiante la posibilidad de que sus estudios, cada 3 
o 6 años sean, a su elección, estudios preparatorios o terminales, esto es estudios que lo 
capaciten para seguir aprendiendo y especializándose en nuevas especialidades, o para 
aplicar en el trabajo real una especialidad que ya domina, y que le haya proporcionado, o 
el nivel primario o el nivel medio del sistema educativo. 

 Pero todos los esfuerzos anteriores pueden resultar insuficientes, en lo que al 
sistema educativo concierne, si  o se replantean, al mismo tiempo, los problemas de 
participación en el gobierno universitario del profesorado y del estudiantado. 

 Ignorar un proceso universal que tiende al incremento en la participación social 
para la toma de decisiones, puede ser censurable en cualquier institución, pero en una 
Universidad es definitivamente contrario a la esencia misma de la reflexión 
mínima de la conciencia y el saber de los procesos políticos, necesarios y deseables. En 
este terreno la creación de nuevos estilos políticos y de participación en las decisiones 
académicas requiere, simultáneamente, de una gran memoria y de una gran imaginación. 
Las demandas de los jóvenes pueden incitar la imaginación de la comunidad universitaria; 
la memoria de la institución puede buscar soluciones distintas a las que en el pasado 
demostraron su ineficacia. 

 Concretamente, al problema meramente cuantitativo de la representación 
estudiantil, se tiene que añadir la experiencia sobre lo que la mera cantidad significa en la 
universidad latinoamericana, que teniendo sistemas formales de representación, por falta 
de representatividad de los estudiantes que participan en sus cuerpos colegiados, hace 
nugatoria la representación de las inquietudes, de la imaginación, de las demandas, de 
las observaciones reales de la estudiantes,  sólo en apariencia representados. Cantidad 
sin representatividad nada significa para la representación estudiantil en el gobierno 
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universitario. Y una vez resuelta la representatividad no hay duda que ésta será mucho 
más que paritaria y de hecho mayoritaria. La creación política de la Universidad radica en 
la responsabilidad de los profesores y estudiantes, en su articulación y en su 
representación. El gobierno universitario a que aspiramos es aquél en que cada 
universitario se sienta libre y responsable como universitario con su inteligencia y su 
voluntad a crear y recrear la Universidad. Cuando decimos que, consideramos 
ingobernable la Universidad sin el concurso de todos los universitarios estamos haciendo 
un llamado a todos y cada uno de ustedes a reflexionar con nosotros, a estudiar con 
nosotros, a razonar con nosotros, a gobernar con nosotros. 

 Señores consejeros, las tareas que tenemos por delante son arduas, y de nuestras 
palabras y conducta dependerá el futuro de una gran parte  de la juventud y del país. 
Todas ellas requerirán un considerable esfuerzo en el seno de la Universidad y de este 
Consejo, pero estoy seguro de que nuestro esfuerzo dará óptimos frutos si empleamos 
con firmeza los métodos universitarios de reflexión, discusión y gobierno, decididos a no 
renunciar nunca a ellos, en ningún momento, como estamos decididos. 

2. CREACIÓN DEL COLEGIO DE CIENCIAS Y HUMANIDADES 

 

Declaración del Rector1 

Hoy la Universidad da un paso muy importante al considerar un proyecto que tiende a 
fortalecer su carácter de Universidad. 

 El Colegio de Ciencias y Humanidades resuelve por los menos tres problemas que 
hasta ahora sólo habíamos planteado o resuelto en forma parcial: 

1. Unir a distintas facultades y escuelas que originalmente estuvieron separadas. 
2. Vincular la Escuela Nacional Preparatoria a las facultades y escuelas 

superiores así como a los institutos de investigación. 
3. Crear un órgano permanente de innovación de la Universidad, capaz de 

realizar funciones distintas sin tener que cambiar toda la estructura 
universitaria, adaptando el sistema a los cambios y requerimientos de la propia 
Universidad y del país. 

 

De otra parte, el Colegio de Ciencias y Humanidades, al nivel  del bachillerato, 
permite la utilización óptima de los recursos destinados a la educación; permite la 
formación sistemática e institucional de nuevos cuadros de enseñanza media superior; y 
permite un tipo de educación que constituye un ciclo por sí mismo, que puede ser 
preparatorio, pero también terminal, también profesional, a un nivel que no requiere aún la 
licenciatura, y que está exigiendo el desarrollo del país. 

                                                           
1 Declaraciones hechas ante el H. Consejo Universitario, en la sesión del día 26 de enero de 1971, fecha en que se aprueba 
por unanimidad la creación del Colegio de Ciencias y Humanidades, de acuerdo con el proyecto presentado por la rectoría y 
por las Comisión de Trabajo Docente y de Reglamentos del propio Consejo. Gaceta UNAM, Tercera Época, vol. II, núm. 
Extraordinario (1 de febrero, 1971), pp. 1,7. 
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El ciclo del bachillerato del Colegio de Ciencias y Humanidades, no sólo va a 
generar una fructífera cooperación de todas las facultades y escuelas de la Universidad 
para la educación del joven y la formación de nuevos profesores, sino que va a liberar una 
serie de fuerzas para la educación. 

El plan de estudios propuesto es la síntesis de una vieja experiencia pedagógica 
tendiente a combatir el vicio que hemos llamado enciclopedismo, y a proporcionar una 
preparación que hace énfasis en las materias básicas para la formación del estudiante; 
esto es, en aquellas materias que le permitan tener la vivencia y la experiencia del método 
ex-perimental, del método histórico, de las matemáticas, del español, de una lengua 
extranjera de una forma de expresión plástica. El plan hace énfasis en aquel tipo de 
cultura que consiste en aprender a dominar, a trabajar, a corregir el idioma nacional en los 
talleres de redacción; en aprender a aprender; a informarse, en los talleres de 
investigación documental; así como en despertar la curiosidad por la lectura, y en 
aprender a leer y a interesarse por el estudio de los grandes autores. Pero el plan 
está igualmente abierto a fomentar las especialidades y la cultura del especialista; 
incluye algunas especialidades del mundo contemporáneo que son la estadística y la 
cibernética. Los cursos optativos previstos conducen al estudio de las profesiones, en 
tanto que sus materias básicas permiten que el alumno adquiera una gran flexibilidad y 
pueda cambiar de vocación, de profesión, así como aprender a combinar profesiones 
distintas y a realizar actividades interdisciplinarias. 

Si nosotros pensamos en el México de la próxima década veremos que sin 
instituciones como el Colegio de Ciencias y Humanidades, la magnitud de problemas a los 
que se enfrentará la Universidad Nacional Autónoma de México la llevaría a sufrir muy 
graves crisis. Consideramos que no es necesario esperar a que vengan esas crisis para 
que se encuentren nuevas soluciones y se hagan las necesarias reformas. 

El número de alumnos que ingresan a la Universidad Nacional, y en 
general a la enseñanza superior del país, es extremadamente pequeño (apenas el 2% 
de la matrícula total corresponde, en 1970, a la educación especial y superior. En 
números absolutos son 199 mil estudiantes en educación superior frente a 10,088,000 de 
la matrícula potencial; cifra muy inferior a la que proporcionalmente tienen otros países 
sub-desarrollados, o en proceso de desarrollo similar al de México). 

La selección previa al momento en que los estudiantes llegan a las ventanillas de 
la Universidad es excesiva, y no necesariamente académica, sino social y económica. 

En estas condiciones, un país como el nuestro y una Universidad Nacional como la 
nuestra tienen la obligación de plantearse el problema de liberar fuentes de enseñanza 
para atender a aquellos estudiantes deseosos de aprender y de ingresar a sus aulas; 
haciendo, al mismo tiempo, cuanto esfuerzo sea necesario para que realmente aprendan 
y para que aumenten día con día la seriedad y profundidad de sus estudios humanistas, 
científicos y técnicos. 

La Universidad tiene que ser la fuente de innovación más significativa y consciente 
de un país; de innovación deliberada, provisoria, que no espera a la ruptura, a la crisis 
para actuar, que previendo las posibles rupturas y crisis actúe a tiempo, con serenidad, 
con firmeza, con imaginación y seriedad, abriendo a la vez nuevos campos, nuevas 
posibilidades, y mejorando sus niveles técnicos, científicos, humanísticos y de enseñanza. 
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La creación del Colegio de Ciencias y Humanidades constituye la creación de un 
motor permanente de innovación de la enseñanza universitaria y nacional, deberá ser 
complementado con esfuerzos sistemáticos que mejoren, a lo largo de todo el proceso 
educativo, nuestros sistemas de evaluación de lo que enseñamos y de lo que aprenden 
los estudiantes; presentándoles a éstos nuevas posibilidades en trabajos técnicos, de 
oficios y de artes aplicadas, en que colabore la nación entera en una política de educación 
y de empleo cada vez más calificados. 

El Colegio de Ciencias y Humanidades abre nuevas perspectivas a la juventud, al 
magisterio, a los investigadores. La que ayer se presentó en lo particular al H. Consejo 
Universitario se refiere a la enseñanza de nivel medio superior. Si es posible en este 
mismo año se propondrán nuevas  opciones, en el orden profesional en las licenciaturas; 
sobre todo en algunas disciplinas que se presten a ello como las matemáticas aplicadas, 
las ciencias de la salud, profesiones de carácter típicamente interdisciplinario y que tienen 
por lo demás y tendrán en el futuro, un amplio mercado de trabajo; pero el esfuerzo del 
Colegio no puede quedar ahí, habrá de llegar a los estudios de posgrado y de 
investigación, coordinado por su cuenta, cuando así se lo encomiende la Universidad, o 
cooperando con la coordinación que las divisiones de estudios superiores y los institutos 
de investigación científica y humanística programen en el futuro, para el estudio de áreas 
y problemas que requieren el concurso de varias disciplinas como la psicología, la 
psicología social y la psiquiatría, como la geografía y las ciencias de la tierra, como los 
problemas de desarrollo regional y como tantas más que sería difícil enumerar. 

Por todo ello el Colegio será el resultado de un esfuerzo de la Universidad  como 
verdadera Universidad, de las facultades, escuelas e institutos como entidades ligadas y 
coordinadas y de sus profesores, estudiantes y autoridades en un esfuerzo de 
competencia por educar más y mejor a un mayor número de mexicanos y por enriquecer 
nuestras posibilidades de investigación en un país que requiere de la investigación 
científica, tecnológica  y humanística, cada vez más, si quiere ser, cada vez más, una 
nación independiente y soberana, con menos injusticias y carencias. 

a) Exposición de motivos 

Uno de los objetivos esenciales de la universidad en el futuro inmediato es el de 
intensificar la cooperación disciplinaria e interdisciplinaria entre especialistas, escuelas, 
facultades e institutos de investigación. Tal exigencia deriva del actual desarrollo del 
conocimiento científico y humanista, que requiere simultáneamente el dominio de diversos 
lenguajes y métodos y la combinación de especialidades que dentro de la estructura 
tradicional de la enseñanza, presenta límites o fronteras artificiales entre los campos del 
saber moderno. 

Así, parece necesaria la movilización de los recursos universitarios para su mejor 
aprovechamiento sobre las bases de una vinculación cada vez más estrecha e 
imaginativa. Indudablemente este esfuerzo rendirá frutos óptimos a corto plazo: nuestra 
Casa de Estudios estará en mejores condiciones para crear y transmitir un saber que sea, 
al mismo tiempo, profundo y más universal. 

En este orden de ideas es posible concebir una serie de proyectos de enseñanza 
combinada en los niveles de bachillerato, licenciatura y posgrado, así como múltiples 
programas de investigación interdisciplinaria en los que participen especialistas y centros 
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dedicados al estudio de distintos aspectos de la realidad. A través de estos programas y 
proyectos la Universidad cumpliría de manera cada vez más satisfactoria sus objetivos de 
impartir enseñanza y fomentar la investigación científica de acuerdo con las necesidades 
del propio desarrollo de las ciencias y de la comunidad nacional. 

Dichos programas y proyectos, en función de su naturaleza específica y de sus 
fines precisos, podrían ser permanentes o transitorios. Es decir, originar nuevas 
instituciones a partir del esfuerzo coincidente de las instituciones ya existentes, o bien 
trabajos de cooperación que desaparecerían o se transformarían una vez alcanzadas las 
metas propuestas. En realidad hay un margen muy grande a las formas posibles que 
puede asumir la combinación de los recursos de toda índole con que cuenta la 
Universidad, sin más límite que nuestra estructura legal, o la disponibilidad de los 
elementos necesarios en cantidad y en calidad. 

Sin embargo, es deber ineludible de la Universidad auspiciar los proyectos de 
colaboración de sus escuelas e institutos que redunden en el más eficaz 
cumplimiento de las funciones que le asigna la ley. 

Este proyecto se refiere a la creación de una institución de carácter  permanente: 
el Colegio de Ciencias y Humanidades, que incluirá diversos niveles de enseñanza y 
centros de investigación. El Colegio sería precisamente, el resultado de la iniciativa 
coincidente de varios planteles con el fin de impulsar por nuevos caminos la enseñanza y 
la investigación científica dentro de la Institución. 

Naturalmente, un proyecto de esta naturaleza ofrece múltiples posibilidades de 
combinación entre disciplinas que será necesario explotar en el futuro. En rigor, 
una de las características esenciales del Colegio debería ser su flexibilidad y fácil 
adecuación a las necesidades e iniciativas futuras de cooperación entre universitarios, y el 
generar y auspiciar constantemente iniciativas de cooperación e innovación. Estos 
objetivos deseables deberán ser cubiertos gradualmente a través de esfuerzos conjuntos 
de la más diversa índole. 

Además de la proposición para que se establezca el mencionado Colegio, este 
proyecto se refiere específicamente a la creación de nuevas Unidades Académicas en el 
ciclo de bachillerato, es decir, a la formación del nivel de enseñanza media 
superior del Colegio de Ciencias y Humanidades. 

Existen además otros proyectos que se refieren a la creación del nivel profesional 
en el mismo Colegio de Ciencias y Humanidades que se presentarán en fecha próxima a 
la consideración del H. Consejo Universitario. 

Varias razones justifican la proporción específica y la prioridad que se le da. La 
primera se refiere a la creciente demanda de enseñanza a nivel medio superior y 
a la necesidad de nuestra Casa de Estudios de satisfacerla lo más amplia y eficazmente 
que le sea posible. 

En rigor, podría pensarse en la creación de nuevas Escuelas Preparatorias que 
produjeran la estructura organizativa y académica del bachillerato actual. Sin embargo, la 
obligación de que la Universidad cumpla su objetivos académicos de acuerdo con las 
nuevas exigencias del desarrollo social y científico, al mismo tiempo que confiera una 
flexibilidad mayor y nuevas opciones y modalidades a la organización de sus estudios, 



xi 
 

sugieren la convivencia de poner bases para una enseñanza interdisciplinaria y de 
cooperación inter-escolar, también en el ciclo del bachillerato, la cual contribuirá a la 
formación polivalente del estudiante, capacitándolo mejor para seguir distintas 
alternativas: estudios profesionales, investigación o inclusive su incorporación más rápida 
al mercado de trabajo, en salidas laterales que son indispensables en un país moderno. 

De acuerdo con estas consideraciones, se ha pensado que la formación del 
estudiante del ciclo de bachillerato en algunas disciplinas fundamentales —el método 
científico-experimental, el método histórico-social, las matemáticas y el español— le 
proporcionará una educación básica que le permitirá aprovechar las alternativas 
profesionales o académicas clásicas y modernas. 

Debe enfatizarse que esta iniciativa contempla la posibilidad de que el ciclo de 
bachillerato constituya no sólo el requisito académico previo para cursar las diferentes 
licenciaturas universitarias, sino un ciclo del aprendizaje en que se combinen el 
estudio en las aulas y en el laboratorio con el adiestramiento en el taller y en los centros 
de trabajo. En otras palabras, se persigue que en esta etapa, el estudiante adquiera 
también el necesario adiestramiento que lo capacite para realizar ciertas actividades de 
carácter técnico y profesional que no exigen la licenciatura. Así, la formación en este nivel 
sería una síntesis de actividades propiamente académicas con un aprendizaje práctico. La 
Universidad podría inclusive reconocer, para efectos académicos, el trabajo de 
adiestramiento que realizarían los alumnos, tanto en las unidades académicas de la 
Universidad como fuera de ellas.  

Las razones expuestas justifican plenamente la creación de las nuevas unidades 
académicas que se proponen, a nivel del ciclo de bachillerato. 

Atendiendo particularmente el carácter interdisciplinario de la enseñanza  en estas 
unidades, en que se conjugarían las matemáticas y el español,  y el método científico 
experimental con el histórico-social, cuatro facultades universitarias han tomado la 
iniciativa de organizar en sus aspectos más generales la estructura académica de estas 
nuevas unidades, basándose  para ello en estudios y sugerencias de muchos 
universitarios. 

Tales facultades son las de Ciencia y Filosofía (de las que surge esencialmente la 
enseñanza de las matemáticas, la física, la biología, la lógica, la historia y el español y de 
Química y Ciencias Políticas y Sociales (de las que surge en forma predominante 
la enseñanza  de la química y del método histórico-social aplicado a los 
fenómenos de la sociedad contemporánea y a los estudios prospectivos de una 
sociedad en el pleno cambio). 

Esta iniciativa conjunta de cuatro facultades cristaliza, en un primer proyecto, la 
necesidad universitaria de originar los nuevos tipos de especialistas y profesionistas que 
requiere el desarrollo científico, técnico y social del país. De ahí su importancia, aun 
cuando se trata  sólo de un primer intento al que podrá y deberán seguir otros en el 
próximo futuro. 

También es importante mencionar las diferencias básicas entre las nuevas 
unidades académicas cuya creación se propone, y la Escuela Nacional Preparatoria, ya 
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que ambas instituciones impartirán enseñanza en el ciclo del bachillerato, y ésta 
cooperará con las otras cuatro en un esfuerzo universitario y colegiado. 

La primera diferencia se refiere a los planes de estudio; como hemos visto, las 
unidades académicas del proyecto se significarán por su carácter netamente 
interdisciplinario y por las síntesis de los enfoques metodológicos que aportan cuatro 
facultades universitarias. 

La segunda diferencia se refiere a la combinación entre el trabajo académico en 
las aulas y el adiestramiento práctico en talleres, laboratorios y centros de trabajo, dentro 
y fuera de la Universidad. Esta modalidad permitiría, por primera vez, a los egresados del 
bachillerato del Colegio de Ciencias y Humanidades desempeñar tareas de carácter 
técnico y profesional que no ameritan estudios superiores y son necesarios en nuestro 
medio. 

La tercera, al hecho de que un porcentaje importante del personal docente de las 
nuevas unidades académicas provendría de las cuatro facultades de la iniciativa que 
sumarían sus esfuerzos a aquéllos con que contribuyera el profesorado de la Escuela 
Nacional Preparatoria. Tal personal podría ser el que ya presta sus servicios 
particularmente en la Escuela Nacional Preparatoria; en parte, el que se 
reclutaría entre los estudiantes de la licenciatura y de las divisiones de estudios 
superiores de las propias facultades. Así, las unidades académicas constituirían un 
verdadero pun-to de encuentro entre especialistas de diferentes disciplinas, así 
como un laboratorio de formación de profesores e investigadores de la Universidad. Al 
efecto se buscaría siempre que en toda unidad académica hubiera profesores de la 
Escuela Nacional Preparatoria, y profesores-estudiantes de las facultades. Estos últimos 
para ser profesores tendrían que cubrir los requisitos del personal docente, y hasta dos de 
las materias que impartieran se les contarían como créditos equivalentes a materias 
optativas de la especialidad que están cursando en la facultad o escuela correspondiente. 

Hemos de subrayar que la iniciativa de cooperación  de las facultades 
universitarias con la Escuela Nacional Preparatoria, es un esfuerzo para buscar nuevas 
alternativas y combinaciones que serán útiles a los jóvenes mexicanos que opten por ellas 
y que abre oportunidades, hasta hoy poco explotadas, de una flexibilidad y renovación 
permanente de las estructuras universitarias. El proyecto entraña la estrecha colaboración 
de la Escuela Nacional Preparatoria, que puede aportar una rica experiencia pedagógica y 
organizativa en el establecimiento de las nuevas unidades y es una valiosa ocasión para 
que la Escuela Nacional Preparatoria se vincule estrechamente con las actividades 
universitarias de nivel superior y de investigación científica. 

Por último, es necesario hacer notar que los egresados de las nuevas unidades 
académicas podrían seguir cualquiera de las carreras profesionales que ofrece 
actualmente la Universidad, o las que en el futuro pudieran ofrecerse, con la particularidad 
de que el bachiller egresado de estas unidades, según se dijo antes, contaría no sólo con 
la formación  teórica fundamental correspondiente a este ciclo de estudios, sino como es 
deseable con adiestramiento práctico y técnico que lo capacitaría para incorporarse 
productivamente al trabajo. 

Desde el punto de vista académico, el estudio de la organización fundamental, en 
cuanto a planes, métodos de enseñanza y posibilidades e adiestramiento correspondió a 
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las cuatro facultades de la iniciativa; sin embargo, la ejecución práctica del proyecto y la 
dirección administrativa y académica necesaria en la nueva institución, deberá 
corresponder a determinados órganos y autoridades de carácter permanente y directo. Se 
sugiere entones que el Colegio de Ciencias y Humanidades tenga un coordinador 
nombrado por el Rector, previa consulta al Colegio de Directores de la Universidad, y que 
en cada una de las unidades académicas de nueva creación hay un director nombrado 
por el mismo  Rector, según procedimiento que se indica en el proyecto de reglamento de 
las Unidades Académicas del Colegio, a reserva de que en un plazo no mayor de tres 
años se estudie la conveniencia de que los directores de estas unidades sean nombrados 
como los demás directores de escuelas y facultades de la Universidad. 

Además, sería necesario que, a la mayor brevedad, se integren consejos internos 
en cada una de las unidades, de tal manera que estén representados adecuadamente los 
profesores y los alumnos de las mismas. Así, el coordinador del Colegio de Ciencias y 
Humanidades, los directores  y los consejos internos de las unidades académicas de 
nueva creación, con el asesoramiento general y permanente de las facultades 
universitarias de la iniciativa, dirigirán estos centros de enseñanza en lo académico y 
administrativo. 

Por los motivos expuestos se propone la creación del Colegio de Ciencias y 
Humanidades y de las unidades académicas correspondientes al mimo en las que se im-
partirá enseñanza del ciclo de bachillerato. Estas unidades académicas del ciclo de 
bachillerato, como parte del Colegio de Ciencias y Humanidades, se organizarían confor-
me a los siguientes reglamentos y planes. 

 

b) Reglas y criterios de aplicación del plan de estudios de la Unidad Académica 
del ciclo de bachillerato 

 

1. El estudiante que haya cubierto todos los créditos del presente plan podrá seguir 
cualquier carrera de la Universidad o cualquiera de las combinaciones de carreras 
interdisciplinarias que establezca El Colegio de Ciencias y Humanidades al nivel 
de licenciatura. 

 

Su domino básico de las matemáticas, del método experimental del análisis histórico-
social, su capacidad y hábito de lectura de libros clásicos y modernos, su conocimiento 
del lenguaje para la redacción de escritos  y ensayos, su capacidad de informarse y 
documentarse para la elaboración de trabajos y de organizar el material en ficheros, 
notas, cuadros, así como su posibilidad de leer y traducir un idioma extranjero en 
particular el inglés o el francés, le permitirán, con posibilidades de éxito, seguir las 
carreras existentes o las interdisciplinarias que se creen, pues se buscará que al final de 
su formación sepa aprender, sepa informarse y estudiar sobre materias que aún 
ignora, recurriendo para ello a los libros, enciclopedias, periódicos, revistas, cursos 
extraordinarios que siga fuera de programa, sin pretender que la Unidad le dé una cultura 
enciclopédica, sino los métodos y técnicas necesarios y el hábito de aplicarlos a 
problemas concretos de adquirir nuevos conocimientos. 
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Se extenderá diploma de bachiller a los alumnos que hayan cubierto todos los 
créditos. 

 El estudiante estará capacitado igualmente para desempeñar trabajos y puestos 
en la producción y los servicios por su capacidad de decisión, innovación, estudio y por la 
formación de la personalidad que implica el plan académico, pudiendo complementar su 
cultura con otra técnica y aplicada, ya sea mientras sigue los cursos académicos del 
plan, ya una vez terminado el mismo. 

2. Unidades Técnicas y de Artes Aplicadas. La Unidad Académica elaborará 
próximamente planes de estudio para el adiestramiento de los alumnos en 
técnicas, artes aplicadas u oficios que se impartirán a los alumnos: a) en las 
propias escuelas de la Universidad que ya participan en este tipo de enseñanza, 
como la Escuela Nacional de Artes Plásticas, la Escuela Nacional de Música, los 
Centros de extensión universitaria; b) en unidades que se funden en lo sucesivo; 
c) en los centros de producción o de servicios que establezcan planes de 
cooperación para la formación de personal técnico. Estos estudios tendrán 
carácter optativo. Se extenderá diploma de técnico, nivel de bachillerato, a los 
estudiantes que cumplan con los planes respectivos y podrán extenderse antes de 
que el estudiante termine el plan académico del bachillerato. 

3. Permanentemente el Colegio revisará y, en su caso, actualizará el plan de 
estudios. 

Los programas deberán ser publicados anualmente. 

4. Cada plantel de la Unidad Académica organizará conferencias destinadas a 
explicar el presente plan de estudios y sus reglas de aplicación. Organizará 
conferencias y mesas redondas explicando el significado de las materias por las 
que se tiene que optar; las combinaciones de materias útiles para los distintos 
tipos de trabajo interdisciplinario, etcétera. 

Las conferencias de orientación deberán versar también sobre técnicas, oficios y artes 
aplicadas. Se publicarán cuadernos de orientación profesional sobre las distintas 
materias y su relación con la formación humanista, científica, tecnológica y artística, 
etcétera. 

5. Los alumnos podrán, sin asistir a clases, acreditar los cursos de lenguas 
extranjeras mediante un examen en que se demuestren su capacidad de 
traducción y comprensión de inglés o francés. 

6. La metodología de la enseñanza hará énfasis en el ejercicio y la práctica de los 
conocimientos teóricos impartidos. 

En todos y cada uno de los cursos se deberán utilizar no sólo libros de texto 
convencionales o programados, sino antologías de lecturas (de matemáticas, física, 
química, literatura, etcétera). 

 Así en el curso de biología —por ejemplo— no sólo se estudiará un texto de 
biología sino una antología de ensayos o artículos destacados sobre las ciencias 
biológicas, la investigación básica en biología, la investigación aplicada, que den una 
imagen viva de lo que es esta disciplina en el conocimiento humano y de sus múltiples 
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y variadas posibilidades. Otro tanto se hará con las matemáticas o con la historia, y en 
general con todas las materias. 

 En los laboratorios se hará que los estudiantes construyan algunos de los aparatos 
de observación y que los apliquen, sin que se limiten al uso de los ya construidos, así 
como que discutan textos sobre la respectiva materia en forma de mesas redondas. 

 En los talleres de redacción se harán ejercicios de composiciones, resúmenes, 
cuadros clasificadores, notas, ensayos o artículos. 

 Se enseñará al alumno a revisar, corregir y perfeccionar un escrito mediante la 
elaboración de varias versiones del mismo. 

 En los talleres de redacción e investigación documental se escogerá un tema 
sencillo de investigación para redactar un artículo durante el semestre correspondiente y 
se enseñarán al alumno las técnicas de información y documentación y la forma de hacer 
fichas de referencia para clasificarlas y usarlas. En los talleres de lectura se deberá 
buscar un equilibrio constante de obras de poesía, teatro, historia, filosofía y política, 
debiendo los estudiantes leer, resumir  y comentar las obras, por escrito o verbalmente, 
en grupos grandes y pequeños, en que se vea su comprensión, interpretación, 
apreciación, capacidad de promover y participar en la discusión, y su interés en leer por 
cuenta propia esas y otras obras que les permitan adquirir directamente una cultura 
literaria, filosófica, histórica y política. El profesor podrá darles a leer también algún libro o 
capítulo de introducción general a la cultura correspondiente a la época de los autores, 
pero siempre deberá hacerlos leer un mínimo de textos clásicos y modernos, llevándolos 
directamente a las fuentes. Para los talleres usará de preferencia las colecciones 
publicadas por la Universidad. 

7. En los planteles se organizarán y estimularán actividades deportivas y estéticas 
permanentemente. 

8. En cada plantel de la Unidad Académica deberá haber una planta con profesores y 
alumnos de las facultades y escuelas de la Universidad y de manera especial se 
tratará de asegurar la máxima movilidad y las posibilidades de intercambio de los 
profesores con las dependencias mencionadas. Se propondrá a las facultades y 
escuelas que otorguen créditos equivalentes de materias optativas de licenciatura, 
maestría y doctorado, a los alumnos de las mismas que trabajen en la Unidad 
como profesores. 
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El problema del Método en la Reforma de la Enseñanza1 
 

Pablo González Casanova2 
 

 

 

Cualquier reforma de la enseñanza posee tanta realidad como una operación 
militar. Nuestra reforma de la enseñanza preparatoria tiene un objetivo tan real y tan 
concreto, como lo pudo tener la operación Neptuno, por la cual las fuerzas aliadas 
ocuparon las playas de Normandía. Sin embargo, cuando nosotros hablamos de reforma, 
solemos incurrir en un grave error o no contamos nuestras fuerzas ni vemos la forma de 
agruparlas, o no pensamos en los objetivos que debemos tomar previamente ni 
apuntamos la evolución de las operaciones que vamos a acometer, o no fijamos con 
precisión el objetivo final de nuestra lucha. En estas circunstancias nos encontramos en 
las antípodas de lo que fuera aquella notable operación de los aliados, en que estaban 
previstas fuerzas, obstáculos y objetivo final. A lo más nos limitamos a expresar 
ciertos desiderata que parecen obvios y que nos preocupan al ver el fracaso de la 
educación, o proponemos medidas que nos vienen a mientes tras un razonamiento, que 
se limita a satisfacer en forma más o menos lógica nuestros anhelos. De ahí provienen las 
múltiples derrotas a las que nos hemos enfrentado en el curso de nuestra historia 
educativa, y no hablo de los triunfos, puesto que hoy, en que nos sentimos con las fuerzas 
necesarias para emprender una reforma, quizá debamos reparar menos en éstos que en 
aquéllas. 

  

Lo que descuidamos generalmente es un método, un método que nos permita 
aprender las dificultades concretas del problema y las más graves aun de su solución 
práctica. Las siguientes palabras están encaminadas a hacer una exploración previa 
sobre dicho método en su aplicación al problema que nos ocupa: la reforma del 
bachillerato mexicano en 1953. No vamos pues a hablar del método en general, sino que 
vamos a estudiarlo aplicándolo a la totalidad concreta del problema. Esta totalidad puede 
parecer de suyo abrumadora, y el hecho de que analicemos en forma metódica algunas 
de las múltiples cuestiones que presenta, para nada implica el que debamos resolverlas 
todas conjuntamente. Por  el contrario, el análisis general reforzará la posibilidad de iniciar 
con éxito la reforma, fundando primero una o dos escuelas bajo el nuevo sistema, que por 
sí solo se recomendará y extenderá como ocurrió en Francia con la reforma educativa de 
la Postguerra, la cual se inició con una escuela, y sólo un año después surgieron otras del 
mismo tipo, hasta que hoy por la demanda de profesores, estudiantes y padres de familia, 
el nuevo sistema goza de público renombre. 

  

                                                           
1 Tomado de la separata del Boletín de la Asociación Nacional de Universidades, Vol. 2, México, 19563, 
Documento presentado en el Congreso Latinoamericano de Sociología. 
2 Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México 1970-1972. 
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Dicho esto pasemos a nuestro asunto. ¿Qué elementos debemos considerar antes 
de emprender la reforma del bachillerato o de proponer soluciones y planes para su 
mayor perfeccionamiento? Desde luego aparecen dos: la realidad educativa y los valores 
u objetivos de la educación. Por la primera entendemos el estado actual de la enseñanza 
preparatoria, por la segunda el objeto ideal de dicha enseñanza. Pero, a poco que 
ahondamos en la cuestión vemos la enseñanza preparatoria, ligada a la 
enseñanza en general y a ésta, a su vez, relacionada con la sociedad en que 
vivimos. Por otra parte, en cuanto ahondamos en el objetivo ideal de la 
enseñanza que nos proponemos, advertimos dos cuestiones  fundamentales, la 
relación de ese objetivo ideal con la realidad de la escuela y de la nación, y de las 
dificultades extrínsecas e intrínsecas que se presentan para realizarlo. En estas 
circunstancias el problema original parece complejísimo: ¿Qué nos promete un análisis de 
la enseñanza preparatoria y de su reforma en cuanto esté relacionado con tantos 
objetivos y realidades? Yo creo que en primer lugar nos promete una problemática muy 
rica, y en segundo lugar la posibilidad de  ver la cuestión en el todo y sus partes. 

  

Naturalmente un enfoque de esa naturaleza puede volverse desproporcionado y 
estéril, si no ponemos un límite a establecer nuestras correlaciones. Este límite debe 
existir, y consiste en saber qué elementos internos y externos influyen o están 
relacionados con el estado actual de la enseñanza preparatoria, qué elementos internos y 
externos postulan la necesidad de un cambio, y cuáles se oponen a que el cambio u 
objetivo se realice. Así, es necesario ver la realidad nacional, la realidad escolar y la 
realidad preparatoria, en cuanto se oponen o favorecen a una reforma  de la enseñanza; y 
es necesario confrontar nuestro ideal de la educación preparatoria con su aplicación 
posible, y sólo después, establecer un programa viable de la educación. 

  

Para ello nada mejor que dividir nuestro estudio en tres partes, principales, una 
propiamente sociológica, o que se refiera a la relación de la educación preparatoria actual 
con la sociedad y los grupos sociales, otra propiamente pedagógica, o que se refiera a las 
relaciones del estudio real o actual con los objetivos o anhelos de la enseñanza y con los 
planes de estudio vigentes, y finalmente, otra más, sobre el modo de hacer la reforma, y 
que no debe desconocer las diferencias sociológicas y pedagógicas anteriores. 

  

Si abordamos el estudio de la enseñanza preparatoria, en su relación con las 
formas sociales de la nación nos encontramos con problemas que provienen de la 
evolución de las estructuras políticas, agraria, industrial, demográfica y cultural, y de las 
revoluciones que han conmovido esas estructuras desde el año de 1910 a nuestros días. 
De esos problemas hay algunos de particular importancia, que no podemos desconocer al 
analizar la enseñanza preparatoria. 

  

La revolución política ha provocado la necesidad de replantear la educación 
democrática, y ha contagiado a nuestra vida escolar y académica con dos problemas: el 
de la representación  y el de la participación en el poder, en la administración, o el 
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gobierno. Nuestras escuelas se han enfrentado en muchos casos a la necesidad de dar a 
los estudiantes y profesores cierta representación y el sufragio necesario para lograrla, y 
por otra parte, han permitido que los estudiantes y la masa de profesores participen en el 
gobierno académico. Esta corriente, de suyo bondadosa y fructífera, ha traído graves 
dificultades a la enseñanza, cuyo solución no implica para nada, el atentar contra la 
participación y elección de los representantes estudiantiles o magisteriales; todo lo 
contrario. Implica el no desconocer dos hechos fundamentales: la existencia de una 
opinión pública estudiantil y magisterial, y el funcionamiento real de las formas electorales. 

  

Cualquier reforma de la enseñanza debe contar pues, estos dos elementos: debe 
utilizar los canales de la democracia educativa, para procurar ganarse la opinión y hacer 
que en la pugna democrático-académica priven los símbolos y los problemas educativos, 
sobre aquellos que son ajenos a la enseñanza, y que corresponden a la pugna 
democrática de los grupos nacionales. Así, un punto fundamental en la reforma consistirá 
en destruir la idea de que los males de nuestra enseñanza provienen de un estatuto 
jurídico, político, o religioso, principalmente. Quienes quieren por ejemplo, desplazar el 
problema educativo en favor del falso problema jurídico, de hecho tratan el mal con 
remedios ajenos y a la postre ineficaces. 

  

La lucha por una mejora de la educación debe ser una lucha planteada 
primordialmente en el terreno educativo, que tienda a cambiar la estructura académica, 
para que rinda los frutos que de ella se esperan, que son frutos académicos, científicos, 
técnicos, humanísticos. Quienes hablen de reforma a las leyes y no de reforma a la 
enseñanza y los métodos, a la organización de las escuelas, deberán ser convencidos de 
que una actitud verdaderamente patriótica consiste en luchar por una reforma educativa 
antes que nada, deberán ser convencidos de que es necesario abandonar toda 
concepción sustancialmente jurídica o legalista, o cualquier otro tipo de símbolos y 
reformas que no queden en el terreno propiamente educacional. Esta campaña, desde 
luego, será eficaz a medias, porque la presión de los grupos nacionales extraescolares 
sobre todo; pero influirá en la opinión estudiantil  magisterial, que jamás debe ser ignorada 
o subestimada en un régimen democrático. 

  

Otro problema planteado por la estructura democrática de nuestras escuelas es el 
que corresponde al axioma de Allport: “Es un axioma —dice el sociólogo americano— que 
la gente no puede ser enseñada cuando cree que al mismo tiempo va  ser atacada”. En 
efecto, una de nuestras preocupaciones fundamentales al actuar en la enseñanza 
superior, como en la primaria o secundaria, debe consistir en  demostrar a los escolares 
que la escuela “es una comunidad de cultura”, “una comunidad de maestros y alumnos 
que no persiguen fines antagónicos: sino complementarios y que se traducen en un fin 
fundamental considerado desde dos puntos de vista distintos pero nunca opuestos 
enseñar y aprender”. (Cito a Alfonso Caso). Es decir, nuestro problema consiste en 
deslindar con precisión la democracia nacional y la democracia educacional; en aquella la 
lucha priva constantemente, en ésta la lucha se limita a ciertos terrenos de la 
representación, de la ejecución, y queda fuera de ella un terreno técnico propiamente 
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educativo que requiere de la observación, de la aceptación de opiniones y sugestiones 
por parte de los estudiantes, pero que nunca puede presentar el carácter de lucha entre 
alumno y profesor. Pero esta labor de convencimiento no se podrá lograr nunca en un 
régimen democrático, como el nuestro, si no se observan las leyes propias de la 
democracia y de la libertad. 

  

En el Instituto de Estudios Escolares de Iowa, E.U., se hicieron con tres grupos de 
alumnos, uno de régimen democrático, otro de régimen autocrático, y otro del régimen 
llamado “laissez faire”, dejar hacer. En el primero el profesor animaba a los estudiantes al 
trabajo y les daba una perspectiva de los distintos pasos del proceso educativo, en el 
segundo el profesor, usando de su autoridad, dictaba una tras otra las órdenes sobre 
cada uno de los pasos del proceso, y los estudiantes ignoraban cuál era el objetivo final 
de su trabajo, cuál era el goal. Trabajaban porque los obligaban a trabajar, porque 
sancionaban severamente a los ociosos. En el tercero, ni los obligaban ni le explicaban 
las partes y la totalidad del proceso educativo. Naturalmente el régimen democrático 
obtuvo los mejores resultados y los peores, el régimen del “laissez faire”. Al hacer una 
reforma, nosotros no debemos descuidar esta valiosa experiencia. 

  

En muchas ocasiones hemos confundido lamentablemente la democracia con la 
anarquía, hemos quitado a las autoridades magisteriales la fuerza de que disponían en 
otro tiempo,  y no hemos sido lo suficientemente cuidadosos como para trabajar con 
ahínco en decirles a los estudiantes, cuáles son los procesos del aprendizaje y cual el 
objetivo final. Por lo menos no hemos visto este problema con el carácter fundamental 
que tiene, no hemos logrado hacer del proyecto educacional un proyecto vital, cordial para 
estudiantes. Si nosotros queremos evitar que los estudiantes se sientan atacados por los 
profesores y por lo tanto que representen resistencias al aprendizaje, si queremos que 
nuestro régimen democrático no sea anárquico y cumpla su misión educativa, debemos 
ganar la opinión y la participación del estudiante dándole plena conciencia del proceso del 
saber. 

  

Por lo que respecta a las revoluciones y evoluciones de la estructura agraria, 
industrial, demográfica y cultural, debemos decir que al incrementar la capilaridad 
social, la población económicamente activa, la concentración urbana, el número de 
candidatos a la educación superior, las escuelas rurales y urbanas, primarias y 
secundarias, han suscitado graves problemas en nuestro sistema educativo y en la 
enseñanza real del estudiantado mexicano, problemas que repercuten en la enseñanza 
preparatoria y en la enseñanza superior. Algunos de ellos a) el problema de la 
proporción de escuelas de enseñanza pre-vocacional y de enseñanza secundaria, b) el 
problema de la selección de los estudiantes, c) el problema de la adaptación, d) el 
problema de la competencia, e) el problema de la difusión cultural, f) el problema de la 
especialización, g) el problema de la técnica y el humanismo. Muchos de estos problemas 
pueden ser resueltos en el seno de una reforma preparatoria, pero otras no, otros exigen 
una reforma general de la enseñanza, y es necesario ser conscientes de esta diferencia, 
para ponernos límites, aunque después tratemos de ir más lejos en nuestros afanes 
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reformistas. a) La industrialización del país, la reforma agraria y el mejoramiento de la 
agricultura que inevitablemente deberá ocurrir no corresponden a la distribución de la 
población escolar. Actualmente los estudiantes de las escuelas pre-vocacionales, 
incluidas las agrícolas, constituyen la cuarta parte de los alumnos de escuelas 
secundarias. “Es obvio —escribe con razón Kneller en su estudio sobre la educación en 
México— que esta desproporción debe ser corregida si se quiere que las escuelas sirvan 
en forma más adecuada a las necesidades vitales de México”. Ahora bien, las soluciones 
que se presentan son, una de carácter parcial, y otra de carácter general. Por la primera 
podemos pugnar, dentro del actual sistema de enseñanza, porque el prestigio de las 
escuelas técnicas aumente en la población, con lo que disminuiría la población escolar de 
las escuelas preparatorias, y resolveríamos en parte el sobrecupo en la enseñanza pre-
profesional y profesional; por la segunda, mucho más radical, y más racional, deberíamos 
insistir ante las autoridades competentes para que se realice un proyecto presentado 
desde la época del general Ávila Camacho, por el cual desaparecería la actual dicotomía 
entre la enseñanza vocacional y la enseñanza académica, sin que por ello dejaran de ser 
canalizadas las distintas vocaciones. Pero esta reforma presenta más dificultades que la 
primera y, en último caso, no debemos desechar aquella. 

 

b) El aumento de la población escolar ha provocado una situación de la que todos 
nos lamentamos, y que no ha sido abordada convenientemente, me refiero a la selección 
de los alumnos. No es posible pensar que tengan derecho a la enseñanza superior, 
quienes por pereza, por incapacidad o por cualquier otra circunstancia, no han logrado el 
nivel medio de cultura, de suyo bajo, que proporcionan nuestras escuelas primarias y 
secundarias. El derecho a obtener la cultura o la técnica superiores no debe estar limitado 
por razones económicas en un régimen democrático, pero tampoco se debe extender a 
los incapaces, por muy ricos o muy pobres que sean. Las razones de este hecho doloroso 
son obvias: esos alumnos crean situaciones de desnivel en las clases, aumentan el 
problema del sobrecupo, suscitan crisis en la escuela, y son en buena medida causa de la 
deserción escolar que sufrimos,  y que representa un gasto inútil y enorme para la Nación. 

  

Cualquier forma de la escuela preparatoria debe abordar desde ahora, 
rigurosamente, la selección de los alumnos. Estamos en la posibilidad de emprender la 
selección, y de perfeccionarla en el futuro. Para esto último México necesita hacer una 
verdadera campaña de becas, a fin de crear un cuerpo lo suficientemente numeroso e 
influyente de psicólogos de la educación. Esta campaña debe iniciarse ahora mismo, para 
que mañana el problema se resuelva de una manera idónea y efectiva, pues mientras no 
tengamos un número suficiente de psicólogos bien preparados en la psicología del 
adolescente, por muchos deseos que tengamos de hacer la selección de alumnos en toda 
la nación no la podremos hacer, sino de una manera imperfecta y ocasional, y aun esa 
reforma imperfecta y ocasional sería preferible a la ausencia total de selección, que hoy 
abruma a nuestras escuelas preparatorias. 

 



xxii 
 

c) El elevado coeficiente de capilaridad social que ha ocurrido desde la Revolución 
hasta nuestros días, ha planteado tres problemas que vamos a esbozar conjuntamente: el 
de la adaptación, el de la competencia y el de la difusión cultural. 

  

El movimiento de la población rural a los centros urbanos y el incremento de las 
clases bajas, a las escuelas secundarias, preparatorias y universitarias, ha provocado 
entre otros fenómenos, uno de particular importancia, que radica en la incertidumbre de 
no saber a qué grupo social se pertenece. Esta situación de incertidumbre se advierte, por 
ejemplo, en el hijo de carpintero que estudia para abogado, o en el hijo de un campesino 
indígena que pretende estudiar medicina o antropología. Se trata  de individuos que ya no 
pertenecen al grupo original, y que sienten resistencias sociales, para ingresar a grupos 
que tienen por privilegiados, o lo son efectivamente. 

 

Los sociólogos han llamado a este tipo de individuos “hombres marginales”. 
Cuando disminuyen las diferencias  —dice Kurt Lawin— entre los grupos  no privilegiados 
y los privilegiados, cuando los miembros de un grupo no privilegiado obtienen ciertos 
elementos —como la educación superior— de los grupos privilegiados —y este es el caso 
al que asistimos desde la Revolución de 1910—, la tensión de esos individuos aumenta, 
su incertidumbre, su depresión y a menudo su agresividad son más frecuentes e intensas. 
Esto se debe a que han perdido el punto de apoyo que les daba su grupo que consideran 
superior. Ahora bien, este fenómeno, que es esencial para el análisis de la psicología 
colectiva de la Revolución, es en buena medida origen de múltiples frustraciones y 
agresividades por parte de los estudiantes. La escuela preparatoria debe abordar la 
solución de este problema, debe disminuir las resistencias sociales del grupo considerado 
superior, mediante una educación integral, principalmente de los estudiantes marginales, 
a los que la escuela está en la obligación de entregar una enseñanza teórica, pero 
también una enseñanza social, que les impida creer, por ejemplo, que las reglas de la 
buena educación son gestos de hipocresía. La escuela debe crear un ambiente social, la 
academia debe ser un verdadero grupo social, que haga una educación —por medio de 
reuniones, visitas de profesores y alumnos, charlas, etc.— la cual aliviará la situación del 
estudiante, y eliminará una incertidumbre y una agresividad que son altamente 
perjudiciales a la escuela, a la enseñanza y a los propios individuos. 

  

El mismo fenómeno de capilaridad social ha influido en el sentido de la 
competencia escolar de un modo peligroso, y en forma tal, que debe ser abordado lo más 
pronto posi-ble, en las secundarias, preparatorias y universidades. Ocurre, como 
dice a propósito de la enseñanza en el mundo contemporáneo, el sociólogo español 
Medina Echeverría, que los estudiantes, en estas condiciones, llegan a inscribirse en las 
escuelas superiores más que para aprender, para ascender de clase social, lo cual 
desvirtúa el sentido de la enseñanza y sustituye la competencia cultural por una 
competencia social anti-educativa. Este problema, como el anterior, exige un 
replanteamiento de la difusión cultural, escolar y extra-escolar, en los grupos de alumnos 
y en los de padres de familia cuando se pueda, y la reforma de la enseñanza preparatoria 
no lo debe desconocer. Sobre ello hablaremos después, porque la solución no sólo 
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supone una campaña contra una parte de la cultura folklórica, contra los anhelos extra-
educativos, contra la falta de unidad cultural entre profesores y padres de familia, sino, 
además, una recuperación del sentido de la enseñanza, a que habremos de referirnos con 
posterioridad. 

  

La evolución nacional ha suscitado dos cuestiones más de primera importancia: la 
de la especialización y la de la enseñanza técnica y humanista. La Revolución Industrial al 
fomentar la división del trabajo y reforzar el ideal democrático, crean de un lado la 
necesidad de formar técnicos, y de otro la necesidad de formar hombres capacitados para 
intervenir idóneamente en la vida nacional, social y política, es decir, ciudadanos que 
sean profesores de una cultura humanística que comprenda estudios filosóficos, 
sociológicos, literarios, etc. Esta es la labor propia de la enseñanza de segundo ciclo y 
superior, y la reforma de la enseñanza preparatoria no debe ignorar los obstáculos socio-
culturales que se presentan para cumplir los cometidos que exige el México 
contemporáneo. En la imposibilidad de considerarlos detalladamente, los enunciamos a 
continuación; 1º.- En primer lugar encontramos un obstáculo ancestral, legado de la 
cultura escolástica, que hace de la enseñanza una labor memorística, e impide que el 
segundo ciclo sea un paso preliminar de la enseñanza para la investigación, la cual 
debe ser el último grado de toda enseñanza. 2º.- En el segundo lugar nos 
encontramos con un legado intelectualista, que hace incluso de la enseñanza técnica una 
enseñanza excesivamente teórica. 3º.- En tercer lugar nos encontramos con un obstáculo 
de factura producto de la división del trabajo y de la influencia que ha ejercido la cultura 
norteamericana en la psicología de nuestros estudiantes: en efecto, nuestros estudiantes 
tienden a despreciar prematuramente las materias ajenas a la especialización a que se 
sienten llamados, lo cual, en forma paradójica no hace sino retrasar las posibilidades de 
esta especialización. Ahora bien como el ideal de toda educación verdaderamente 
democrática es hacer por igual técnicos que sean humanistas y humanistas que sean 
técnicos, o, para decirlo de otro modo, técnicos que sean ciudadanos y viceversa, 
nosotros debemos considerar los datos sociales que se presentan como obstáculos para 
realizar esta labor, al plantear nuestros sistemas, nuestros métodos, y nuestros 
programas de enseñanza preparatoria y general. 

  

Y ahora querría apuntar el segundo gran problema que plantea a la reforma la 
experiencia que hemos tenido anteriormente al aplicar sistemas abstractos de enseñanza. 
(Esta experiencia nos permitirá afinar el método al elaborar un nuevo sistema). Con ello 
paso del terreno sociológico al propiamente educativo. 

  

Hemos atribuido a los alumnos de las escuelas preparatorias y universitarias el 
afán de pasar sin saber. Se dice generalmente que lo único que desea el alumno es pasar 
de año o de materia, preocupándose por obtener la puntuación mínima o máxima, pero 
teniendo en mientes siempre la preocupación de pasar. Nosotros mismos hemos partido 
de este supuesto, para explicar el fenómeno desde un punto de vista social, ya como 
deseo de obtener un título que permita una mejor posición, ya como deseo de “ascender 
de clase”. Pero el supuesto es incompleto y la explicación sólo parcial. Aceptemos que el 
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alumno desea sobre todo pasar, que  se debe en parte a un proceso de capilaridad social, 
con ello no habremos explicado el hecho en su totalidad. La verdad es que tenemos un 
sistema educativo trunco en sus finalidades docentes, cortado, incompleto, inesencial, en 
el que el alumno no puede nunca advertir el propósito de un método científico o técnico, o 
de una cultura humanista, en el que el alumno es agobiado, asfixiado por múltiples 
presiones: número excesivo de materias, atomización de conocimientos, número excesivo 
de horas de trabajo escolar, falta de instrumentos que faciliten su estudio personal, etc. 

  

La insensatez de nuestro sistema explica en realidad el fenómeno, pues ha 
ocurrido que tanto profesores como alumnos han sido sometidos a un proceso infinito de 
frustraciones: el profesor sabe que nunca podrá trabajar y conocer personalmente a sus 
cien o doscientos alumnos, que el retraso de unos respecto a otros los obliga a reducir el 
ritmo de su enseñanza y la profundidad de los conocimientos, que el número de materias 
no le permite exigir que el alumno estudie en forma debida la materia que 
imparte, que la abundancia de los temas lo obliga a no cumplir nunca los 
programas hasta el fin, que la falta de instrumentos en los laboratorios y la 
abundancia de “practicantes” hacen de la enseñanza activa un juego irrisorio, en el 
que el alumno sólo ve una parte del proceso total de un problema experimental y de su 
solución. 

  

Por su parte el alumno se ve agobiado por el número de materias, por la 
dispersión de objetivos, por las repeticiones inútiles, por la adaptación brusca a niveles 
inferiores o superiores de conocimientos, por la desatención o de sus problemas 
personales, por la dificultad o la imposibilidad de encontrar los libros indicados en 
las bibliotecas o en las librerías, por la enseñanza indirecta y artificiosa de lo que 
sean la verdadera ciencia y las verdaderas humanidades, por el incumplimiento de 
programas, por la idea arraigada de repetir lo que el profesor dijo y no de pensar por su 
cuenta, por la necesidad que advierte en el laboratorio, donde durante un año entero lo 
único que logra hacer es poner al fuego un tubo de vidrio y doblarlo —¿para qué?— o 
formarse en una cola de cincuenta alumnos y pegar los ojos un minuto al microscopio. 

  

Es así como una enseñanza que tiene cierta apariencia racional en sus programas 
–apariencia muy discutible— adquiere un sin-sentido completo total. ¿Qué sentido queda 
entonces para el profesor, y para el alumno? Para el alumno pasar de año, para el 
profesor, pasar al alumno. El alumno desea pasar de año para recibirse al cabo el tiempo 
y obtener un título. El pasar tiene para él un sentido social, de mejoría, de futuro. En su 
casa le hablan de la importancia del título. Por su parte la enseñanza para el profesor 
tiene también como angustioso o conformista sentido, extender una boleta a fin de año, 
diciendo que el alumno pasó o no pasó. Para ello el profesor establece un cuestionario 
que es prueba del incumplimiento del programa, u obliga al alumno a estudiar solo, todo lo 
que no pudo ver en clase. Generalmente ocurre lo primero. 
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Recibidas las pruebas, el profesor establece, con más o menos conocimiento una 
escala de valores y calificaciones, que va del mayor al menor ignorar, y así acaba todo. 
Para el profesor el sentido —con notables y angustiosas excepciones— es pasar al 
alumno y a firmar en la portería cada vez que da clase, y cobrar en la tesorería cada 
quincena. El sentido de la propia actividad se torna burocrático; faltar menos faltar más, 
esforzarse o descuidarse, todo parece igual, cuando se está destinado inevitablemente al 
fracaso. Se pierde el fin de la vida y lo único que se conserva es el empleo. 

  

Ahora bien, todo lo anterior hace que la relación profesor-alumno establezca una 
oposición entre pasar y no pasar, que sustituye a la oposición genuina de la enseñanza: 
aprender a no aprender, saber más o menos. Aquella es la obsesión, la meta primordial 
de alumnos y profesores, pasar o no pasar, esta ocupa un lugar muy secundario o 
simplemente desaparece: saber o no saber. De ello no tienen culpa los alumnos, 
tampoco muchos de los profesores. De ello es culpable el sistema educativo abstracto, 
que parece ser el resultado de un propósito nefasto: hacer que la escuela dé al alumno la 
totalidad del conocimiento. Es increíble pero cierto: en nuestro sistema educativo se 
quiere entregar todo y no se da nada. 

  

La selección de materias, o bien parece una clasificación de las ciencias, las 
humanidades y las actividades del género humano, o bien está hecha con criterios 
personales, aislados y carece de unidad, y es arbitraria. Ni se toma en cuenta la 
importancia de las materias que se han de enseñar en primero, segundo, y tercer 
términos, ni se toma en cuenta la importancia de los temas en cada materia, ni se busca 
en la vértebra de ciencias y humanidades, ni se someten a constante revisión los métodos 
de enseñanza y sus resultados, ni se estudian las experiencias de nuestra pedagogía, o 
de la pedagogía extrajera, sino que  todo parece materia opinable. 

  

Así, al establecer nuevos planes, al formular horarios, al decidir sobre materias o 
métodos, se suele oír ese “yo creo”, “yo opino”, —saben ustedes que a mí—, etc., en fin 
tantas expresiones que manifiestan una historia personal o en el sentido común de cada 
uno, el sentido común que es “la filosofía de los que no tienen filosofía”, la ciencia de los 
que no tienen ciencia, la cultura de los que carecen de cultura. En suma, se pasa del 
sentido abstracto del todo, al sentido de la opinión y de la experiencia inmediata, 
improbables, inconstante. De un lado se encuentra la razón en la totalidad y no se piensa 
en el individuo, estudiante o profesor. ¿Es posible la enseñanza de la totalidad del 
conocimiento? ¿Es preferible enseñar de todo un poco, enseñar de algo, enseñar lo 
esencial? ¿Enseñar los instrumentos esenciales para apropiarse de instrumentos 
esenciales a la especialización en un tercer ciclo, superior de la enseñanza? ¿Qué es 
posible enseñar y aprender concretamente de la totalidad cultura-ciencia-técnica? 
No se formulan estas preguntas, ni se establecen estas relaciones, y de esa totalidad 
abstracta de los conocimientos humanos, se pasa a la experiencia individual, 
incontrolada y arbitraria. En el primer caso la persona humana que es el 
estudiante desaparece frente al sistema total, abstracto; en el segundo,  se 
sustituye a una experiencia controlada, a una probabilidad científica, otra aislada y 
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accidental. Así se forja un sistema educativo en el que la persona del alumno y la del 
profesor son ignoradas y en que son ignoradas las realidades sociales de México. Pero 
como esas personas existen, y como existe incontenible la realidad social, el sistema 
fracasa. Así no podemos seguir atribuyendo a los alumnos el estado miserable de nuestra 
enseñanza, tampoco debemos atribuirlo a los profesores, sino al sistema abstracto y 
arbitrario que nos rige, que hoy nos ahoga, asfixiando por igual al profesor y al alumno. El 
sistema educativo vigente es el principal enemigo de la cultura nacional. A él se debe —
en buena parte— el que nuestra juventud no sepa divertirse, no tenga la cultura de la 
diversión, a él también los cohetes y las algaradas, y las rispideces y agresividades de 
que nos lamentamos, señalando como culpable al estudiante. 

  

Al emprender una reforma del bachillerato no podemos desconocer, no los datos 
que se arroja el análisis de la evolución social de México, ni la confrontación del sistema 
educativo y de la realidad. En ese análisis y en esa confrontación están las bases para 
una reforma metódica de la enseñanza. Aquí no hemos hecho sino un esbozo, sino un 
apunte al problema, pero en la imposibilidad de detenernos más, vamos a pasar al tercero 
y último punto, de los que nos hemos propuesto tratar hoy: me refiero al de la reforma del 
bachillerato, sobre la cual quisiera esbozar también algunos obstáculos y algunas 
soluciones, necesariamente ligados a los anteriores. 

  

Existe una conciencia general sobre la necesidad de reformar la enseñanza de 
segundo ciclo. No hay profesor universitario que no advierta y no lamente el estado 
bajísimo de la cultura de los estudiantes. Llegan estos a nuestras universidades —en su 
inmensa mayoría— sin la cultura que debían tener como bachilleres y, lo que parece más 
aún, dentro de los propósitos actuales de la enseñanza sin los conocimientos elementales 
de la especialidad que han escogido. 

  

De hecho el ciclo de la enseñanza general de segundo grado se divide en tres 
periodos cerrados: el de las llamadas escuelas secundarias, el de las preparatorias, y el 
de los primeros años de las escuelas profesionales. La insuficiencia de la enseñanza 
secundaria obliga a volver sobre las mismas materias, sobre los mismos temas y con 
idénticos métodos, en los cursos de las preparatorias. Otro tanto ocurre en las escuelas 
profesionales, donde se enseñan idiomas, gramática elemental, álgebra elemental, etc., 
para poder pasar al estudio de la literatura extranjera, de la filología, del álgebra superior. 
Tenemos así tres ciclos donde deberíamos tener uno solo; tenemos la enseñanza 
secundaria insuficiente, una enseñanza preparatoria que es remiendo de la anterior, y 
uno, dos, tres años de los cursos profesionales, en que se trata cubrir las lagunas de 
nuestros bachilleres. Si con tanto remiendo logramos el propósito de la enseñanza, si 
obtuviéramos así profesionales cultos, ciudadanos capaces y técnicos suficientes, el mal 
no sería tan grave. Pero estos remiendos, este sistema de remiendos nos obliga a 
sobrecargar el número de materias por año y el número de temas por materia, en forma 
tal, que impiden un éxito sistemático, tanto en la educación general como en la educación 
técnica o especializada. 
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En efecto, la deserción escolar es una de la más elevadas del mundo, y la cultura 
media de los estudiantes universitarios, y de la mayoría de los nuevos egresados de las 
escuelas y facultades universitarias, una de las más bajas. Vivimos en el sistema 
académico del “sálvese quien pueda”, y sólo algunos logran salvarse. Pero la prueba de 
un sistema social no son la excepciones, la prueba de nuestro sistema pedagógico es esa 
mayoría que se queda sin los elementos necesarios para el triunfo científico, académico, 
o social después de haber terminado sus estudios, o después de haberlos abandonado a 
mitad de camino, muchas veces a mitad del camino universitario. Esto representa un 
fracaso de nuestro sistema educativo y plantea la necesidad de reformarlo 
inmediatamente. 

  

Es injusto que quienes tienen escuela no aprendan y que muchos no tengan 
escuela; que en un país pobre, como el nuestro, padezca un sistema educativo 
antieconómico, el cual contraría los intereses de la población escolar, los de la población 
que queda fuera de la escuela, y los de los profesores con sus bajos salarios. Sería más 
económico para el país un sistema educativo que impidiera el alto grado de deserción 
escolar, que lograra dar educación a todos los estudiantes (acreedores a ella por su 
aplicación, por su interés y por sus capacidades de estudio), que disminuyera el número 
de repeticiones y remiendos inútiles, logrando aumentar el número de profesores 
disponibles para nuestra creciente población escolar, y logrado aumentar los 
salarios de los profesores con el ahorro de los actuales dispendios. Ahora bien, 
ese sistema, to-dos lo sabemos, es factible, realizable. 

  

La reforma —como dijimos antes— de verá abordar la solución de varios 
problemas (selección de alumnos, difusión cultural, etc.), y no sólo el que representa 
nuestro absurdo programa de la enseñanza de segundo ciclo. Sin embargo, el principio de 
la renovación y de la solución consistirá en terminar con el sistema de remiendos, hoy 
vigente, y en establecer una enseñanza de segundo ciclo que comprenda de cinco a seis 
años y tenga un sentido unitario, producto de un verdadero sistema.1 Ahora como la actual 
situación de la enseñanza media es tan grave, debemos también pensar en una solución 
de emergencia, que mejore visiblemente los males particulares de la enseñanza 
denominada Preparatoria. La Preparatoria tiene males que pueden ser resueltos en lo 
particular, sin esperar a que dentro de cinco años —en el caso de que fuera inmediata y 
efectiva una reforma del segundo ciclo— contemos con buenos programas en los últimos 
grados de la enseñanza general. Porque, supongamos que de inmediato se establezca un 
mejor programa de cinco años, que abarque las actuales secundarias. Este sólo podrá ser 
aplicado el año próximo y todos los que se hayan inscrito ya en el primer año de las 
escuelas secundarias no podrían participar de sus ventajas. Así, cinco generaciones de 
estudiantes estarían destinadas a sufrir hasta el final el actual sistema. Es necesario 
reformar la Preparatoria, independientemente de que pugnemos por una reforma total y 
definitiva del ciclo secundario. 

                                                           
1 Habrá que buscar esta unidad en los planes y programas independientemente de que se conserven varios tipos de administración. 
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¿Pero, es posible tener una mejor escuela Preparatoria, es posible perfeccionar el 
programa vigente, es posible dentro de nuestro sistema de remiendos hacer algo mejor en 
la Preparatoria? Se ha pensado que sí y con razón, porque la actual 
escuela —a más de otros males de que adolece— tiene un programa sobrecargado de 
materias, de especialidades y falto de unidad y del  carácter esencial que debe tener el 
curriculum del segundo ciclo. 

  

Por lo tanto se plantean dos soluciones, una definitiva que abarque la reforma de 
la totalidad del ciclo de segunda enseñanza, y una de emergencia que abarque los dos 
años de la Escuela Preparatoria. Aquí vamos a consagrarnos a analizar las posibilidades 
de esta última, a reserva de tratar en otra ocasión la solución definitiva y total. 

  

Para acabar con los males de la Escuela Preparatoria, en lo que atañe a los 
planes de estudio y programas de enseñanza, no podemos emplear el método 
comparativo determinando las semejanzas y diferencias de las preparatorias de otros 
países, y viendo sus ventajas respecto a la nuestra. No podemos comparar nuestra 
Preparatoria con otras extranjeras porque éstas no existen. La situación educativa de 
México es característica, el sistema de “remedios” es nuestro tal y como actualmente 
existe; es una mezcla absurda de las experiencias francesas y norteamericanas. 

  

Ahora bien, si tenemos la experiencia de que una gran mayoría de los estudiantes 
que tengan a nuestras universidades carece de cultura general, e incluso de los 
conocimientos de su especialidad, debemos percatarnos que los alumnos llegan a 
las escuelas preparatorias con una cultura general tan baja, que impide pasar a nuevas 
materias de enseñanza a materias especializadas o muy particulares, antes de mejorar su 
cultura general. 

  

No podemos seguir cometiendo el error de querer cubrir las lagunas de los 
alumnos que vienen de las secundarias y de proporcionarles, además, una buena dosis 
de conocimientos particulares, porque eso nos llevaría a seguir inflando los programas, a 
impedir que los alumnos cubran sus lagunas y adquieran nuevos conocimientos en otros 
terrenos, lo cual obligará a nuestras universidades a seguir impartiendo las enseñanzas 
generales y elementales y a retrasar la especialización y la enseñanza verdaderamente 
superior. Así, pues, lo primero será cubrir las lagunas esenciales, atacar el problema de la 
cultura general, y esto, en vez de contrariar la especialización, nos ayudará a realizarla lo 
más pronto y de una manera más efectiva. Otro error que no debemos cometer es el que 
consiste en sostener de manera implícita o explícita que en el bachillerato estudiarán 
todos, absolutamente todos los problemas científicos o humanísticos. Esta idea de que en 
la escuela y sólo en la escuela se aprenderá y se enseñará, es una idea pedante y 
absurda cuando se aplica a las escuelas universitarias, pero cuando se aplica a las 
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escuelas preparatorias, raya en lo ridículo. No podemos pretender enseñarlo todo, ni 
siquiera casi todo, en el bachillerato. 

  

En un ciclo secundario sistemático de cinco a seis años podríamos acordar alguna 
importancia a la especialización, sin detrimento de la cultura general de los estudiantes, 
como lo ha demostrado en Francia, por ejemplo, la reforma de Langevin, pero en nuestro 
sistema de repeticiones y subciclos-cerrados, la especialización deberá limitarse mucho 
más y no debemos tener seis o siete bachilleratos, sino dos, el de ciencias y el de 
humanidades,1 y aun esos dos con pocas diferencias, para que la especialización no nos 
entregue ese absurdo de estudiante, que falto de cultura general es incapaz de 
concentrarse y especializarse.  

  

Al limitar nuestras pretensiones, podremos en realidad ser más ambiciosos y 
entregar al estudiante una cultura elemental intensiva y algunas experiencias muy 
particulares sobre lo que pueda ser la labor de un científico o de un humanista en el 
momento que explora un campo de su especialidad. Esta reducción de las materias, esta 
concentración en torno a las cuestiones especiales y a algunas experiencias particulares, 
nos permitirán hacer de la educación preparatoria lo que debe ser; una educación que 
entregue los instrumentos generales, como un primer paso para apoderarse de los 
instrumentos generales, como un primer paso para apoderarse de los instrumentos 
particulares de ciencias y humanidades. Lo importante  es convertir el sistema extensivo y 
superficial de la actual escuela en un sistema intensivo que ahonde en los temas 
fundamentales de la segunda enseñanza. 

  

Con este criterio, es necesario buscar cuál es el núcleo de la cultura y del método 
que deba impartir la escuela Preparatoria y después buscar en cada una de las materias 
cuáles son los temas, los métodos, los problemas esenciales, para evitar que sigamos 
entregando a los alumnos catálogos y directorios de filosofía, de literatura, de ciencias. 
Por lo pronto me voy a limitar a enunciar de nuevo, algo que es de todos conocido —pero 
a menudo parece olvidado— se desea de un bachiller que sepa pensar, escribir y 
calcular, y que posea en principio una cultura científica y humanista. Pero no sólo, sino 
que se desea abrirle posibilidades, horizontes: que sepa para qué sirven el pensar, el 
escribir, y el calcular, y las ciencias y las humanidades. Se desea romper varias 
resistencias que tiene el semiculto contra la cultura, procurar al alumno un espíritu que le 
conduzca a relacionar constantemente lo general y lo particular, lo abstracto y lo concreto, 
las distintas particularidades, generalidades, abstracciones y concreciones entre sí. En fin, 
se desea también canalizar su sentido de competencia, hacer que éste se limite en lo 
posible, al terreno de la cultura. 

  

                                                           
1 Esta idea no contraria la de un bachillerato único y flexible. A todos los alumnos se impartirá cultura general y las opciones en materia 

de ciencias o humanidades se basarán primordialmente en la elección de seminario o laboratorio. 
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Ahora bien, para lograr tales fines, es menester concentrar la atención de 
los alumnos en el menor número de materias que sea posible, concentrar su 
atención en los temas esenciales, hacer que los temas —métodos o cuestiones— 
sean motivo de ejercicio concreto, de aplicación constante. En suma, lo que resulta 
necesario es eliminar el sin-sentido que presenta para el alumno una enseñanza 
superficial y trunca, dividida y subdividida hasta el exceso, una enseñanza 
primordialmente abstracta o primordialmente concreta que no relacione unas materias con 
las otras. Así, es necesario impedir que el estudiante siga el curso de metafísica con un 
existencialista, el de ética con un neokantiano, el de historia de la filosofía con un tomista, 
porque eso no le permitirá tener nunca idea de la filosofía. Tendrá una idea 
antisistemática de la filosofía, es decir una idea antifilosófica. Es preferible que el 
estudiante estudie todas sus materias filosóficas en un mismo curso, con un tomista o 
con un existencialista, o con un neokantiano, o con un marxista, para después 
acepte o refute esas ideas en su totalidad. La historia, las ciencias sociales, las ciencias 
físicas, le proporcionarán otros criterios para enjuiciar la realidad filosófica que haya 
aprendido. 

  

Es absurdo que el estudiante casi nunca relacione el conocimiento histórico con su 
propia historicidad, con su momento histórico. Es muy frecuente el incumplimiento de los 
programas de historia en las secundarias y otro tanto ocurre en las preparatorias, de tal 
modo que el estudiante aprende dos veces los nombres de los reyes de Texcoco, e ignora 
siempre la historia social del Mundo contemporáneo y de México. Por lo tanto es 
menester enseñar historia social y enseñarla a partir de la Revolución Francesa y a partir 
de la Revolución de Independencia, hasta llegar a nuestros días, a nuestro momento. 
Sólo así podrá comprender el estudiante la relación entre la historia académica y su 
propia vida, y la vida de su pueblo y la vida del mundo. Algo semejante a lo que hemos 
dicho sobre la filosofía y sobre la historia se podría decir de la enseñanza de otras 
materias que han sido atomizadas por nuestros programas, que son enseñadas en forma 
trunca, que entregan métodos y conocimientos anticuados, catálogos y listas, sin relación 
y sin fin. Pero baste con esos ejemplos por lo pronto, para dar idea de los males que 
provienen de la atomización de las materias. 

  

Una vez descubierta la necesidad de entregar a los alumnos este tipo de 
educación sistemática esencial y relacionada, es menester entregarles una experiencia 
muy particular de la ciencia o de las humanidades, hacerlos que trabajen en un laboratorio 
o en un seminario que durante un año recojan y clasifiquen insectos, que durante un año 
entero estudien a Sancho, o Sócrates, o a Hidalgo. Que se acostumbren a emplear las 
reglas del trabajo científico o humanístico, que aprendan a jugar empleando sus reglas, 
con constancia, en un gran tema, en un problema, no para que hagan algo original, sino 
para que tengan la sensación de cómo se hace lo original, de cómo se trabaja lo original. 
Y en este terreno podrán elegir, tendrán la libertad de elegir, sin que quienes sigan un 
seminario de humanidades queden incapacitados para inscribirse en una escuela de 
ciencias, ni quienes sigan un laboratorio científico dejen por ello de tener derecho a 
estudiar alguna de las carreras humanísticas. Todo esto se puede hacer y se puede hacer 
ahora mismo; en una, en dos escuelas por lo pronto; pero se puede hacer. 
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Si seguimos estos criterios en la elaboración de los planes de estudios de una 
nueva preparatoria, podremos reducir el número de materias seguramente a la mitad de 
las que hoy existen, y con ello lograremos devolver su sentido a la enseñanza 
preparatoria, concentrar la atención de los alumnos, aumentar sus probabilidades de 
éxito, duplicar los sueldos de los profesores y su capacidad de atender más y mejor a sus 
clases y a sus propios estudios. En fin, con una reforma semejante, disminuirá en forma 
necesaria la deserción escolar y por lo tanto disminuirán los gastos inútiles que 
ocasiona al Estado. La reforma de los planes de estudio de la preparatoria deberá 
ir acompañada por una reforma en la organización de la vida escolar, que tome en 
cuenta las experiencias sociológicas arriba apuntadas, y deberá ser seguida 
ineludiblemente por una reforma general de la enseñanza de segundo ciclo. Pero, 
por ahora es necesario, dar un primer paso luchando por una reforma en los 
programas de la enseñanza preparatoria por lo menos en los de algunas escuelas 
preparatorias. Para esa lucha, estoy seguro de que contamos con lo mejor de México, con 
la juventud y los hombres de buena voluntad, con todos aquellos que en el terreno de la 
cultura sientan su responsabilidad y se enorgullezcan de su patriotismo. 

  

La diferencia de nuestra lucha con la que libraron las fuerzas aliadas en las costas 
de Normandía, radica fundamentalmente en que no tenemos enemigos ¿Dónde están los 
enemigos? ¿Serán enemigos los profesores a quienes se pueden duplicar los sueldos? 
¿Serán los alumnos a quienes se va a disminuir el número de materias? ¿Serán los 
dueños de escuelas particulares, que al quedar eliminadas las siete especialidades de 
nuestros actuales bachilleratos, disminuirán sus gastos inevitablemente? ¿Será el Estado 
que con igual presupuesto hará menos gastos inútiles? ¿Serán todos ellos, que verán 
cómo vuelve a nosotros, el verdadero sentido de la enseñanza y de la vida de alumnos y 
maestros? No hay enemigos; no puede haberlos: el problema, es un problema de 
convencimiento, de esclarecimiento de los propósitos más nobles que animan esa 
reforma.  
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